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C R O N I C A 
,í$$í^ikv i K N h a b r í a 

n - c r e i d o hace 
• d i e z ó d o c e 
1 a ñ o s que las 
calles, laspla-

T zas y los pa­
seos ile Par í s se ver ían 
cruzados por m u l t i ­
tud de s e ñ o r a s , s e ñ o ­
ritas, caballeros, n i ­
ñ o s , d o m é s t i c o s , de­
pendientes, etc., co­
rr iendo en v e l o c í p e d o 
á distraer el á n i m o 
en los paseos , á hacer 
visitas ó á desempe­
ñ a r los quehaceres? 
E l que hubiera anun­
ciado la a p l i c a c i ó n de 
este sistema locomo­
tr iz á las necesidades 
ó á las diversiones 
la vida ord inar ia , ha­
bría s ido cal i f icado de 
bromista, p o n d e r á n ­
dose con sonrisa bur­
lona su invent iva co­
mo hacemos hoy con 
lus que nos aseguran 
que en e l p r ó x i m o s i ­
glo, resuelto y a c í pro­
blema de la d i r e c c i ó n 
de globos, no solo el 
coche, el caba l lo , el 
ferrocarri l y el vapor 
sino hasta el v e l o c í ­
pedo s e r án ant igua­
llas, que v e r á n como 
curiosidades en los 
Museos nuestit s des­
cendientes, u t i l i z an ­
do ellos los globos pa­
ra sus paseos . que­
haceres y escursiones, 
como hoy ut i l izamos 
los que a ú n estamos 
algoatrasados,losh\n 
dos, los t r a n v í a s y l o s 

caballos; y l o s q u c m á s 
avanzan, los ciclos y 
biciclos que trazan en 
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A Ñ O V , 

todas direcciones fan­
tás t i cas , caprichosas y 
u t i l i t a r í a s figuras 
g e o m é t r i c a s . 

E s una verdadera 
pas ión la que se ha 
apoderado de los á n i ­
mos fin de siécle por 
esos aparatos de dos ó 
tres ruedas. C o n s i d e ­
rado por unos és te me­
dio de l o c o m o c i ó n co­
mo sport h i g i é n i c o , 
adoptado por o t r o s 
para d e s e m p e ñ a r c o ­
misiones con rapidez; 
lo cierto es que por 
todas partes se ven 
en ve loc ípedos no y a 
n i ñ o s y hombres, s ino 
t a m b i é n s e ñ o r a s y se­
ñ o r i t a s , que se d i r i ­
gen á los Campos El í ­
seos ó a l Bois y c ru ­
zan á t r a v é s de los 
coches ó dejan el ve­
h í c u l o en la p o r t e r í a 
y suben á visi tar á 
sus amigas. 

E n honor de la ver­
dad, esta i n n o v a c i ó n 
que dentro de poco 
será una costumbre 
europea, obedece á 
pr incipios de conve­
niencia y e c o n o m í a . 
U n cic lo ó un b ic ic lo 
cuestan menos q u e 
un caballo de sangre, 
no necesitan a l imen­
t ac ión , n i cuadra, n i 
se rv ido res q u e l o s 
cu iden . U n r i n c ó n 
basta para conservar 
el ve loc ípedo cuando 
no so hace uso de é l . 
Carece de resabios, no 
exige los cuidados de 
la veterinaria, y hay 
la segur idaddequeno 
se e n c a b r i t a r á ni t i ­
rará al jinete, siempre 
que éste sepa mane­
jar esc nuevo corcel 
de nervios de acero, 
que obedece sumiso 
á la voluntad de quien 
le d i r ige . 

L o q u e e m p e z ó 
siendo un juguete, se 
lia convertido en un 
artefacto de gran uti­
l i dad , sin perder por 
eso su p r i m i t i v o ob ­
jeto. Los papas ofre­
cen á sus hijos una 
bicicleta si salen bien 
de los e x á m e n e s , y 
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N Ú M . 2 . - C U A D R O D E B O R D A D O R I C I I E L I E U . 

las mamas un t r ic ic lo á las n i ñ a s 
hacendosas, aplicadas y b u e ñ a s -
Gracias á esta esperanza, los pere­
zosos y abandonados estudian; y 
como al mismo t iempo aseguran 
los m é d i c o s que esa nov í s ima 
e q u i t a c i ó n fortalece los múscu lo s 
y domina los nervios, todo queda 
reducido á que nos choque el es­
p e c t á c u l o hasta que nos acostum­
bremos á e'l. 

.Entre tanto, la Moda ha pensa­
do en las bellas aficionadas a l ve­
loc ípedo , y voy á describir los 
modelos de ú l t i m a novedad desti­
nados á engalanar á las amazonas 
de nuevo g é n e r o . 

P A R A S E Ñ O R A S . — Alfas botinas 
de cuero natural , cuyo borde su­
perior oculta el inferior de unos 
calzones bombachos de seda c ru ­
da. Fa lda interior de lana rayada 
mul t ico lor , falda de "sarga gris, 
chaleco de p i q u é , chaqueta smo­
king, camisa con cuel lo , p u ñ o s y 
pechera a lmidonados como los de 
los caballeros, corbata, y en la ca­
beza una graciosa gorra de p a ñ o 
blanco con su correspondiente v i ­
sera de charol t a m b i é n blanco. 

P A R A S E Ñ O R I T A . — B o t i n a s y po­

lainas de cuero natural : las po­
lainas con botones ó sugetas con 
trencillas cruzadas. C a l z ó n bom­
bacho azul ó encarnado. Blusa de 
lana gris brochada de seda, sugeta 
al talle por un c i n l u r ó n de cuero. 
Sombrero marinero adornado con plumas de gallo. Guantes del T i r o l . 

P A R A N I Ñ A . — P o l a i n a s de p a ñ o azul marino sobre botinas de becerro 
mate. Fa lda de lana azul y encarnada ó azul y blanca. Jersey de lan i l la 
azu l y gorr i ta jockey. 

P A R A C A B A L L E R O . — C o m p l e t o de p a ñ o brochado de seda, con gorra de la 
misma tela. Camisa de franela blanca. Botinas y polainas de cuero natural . 

P A R A N I Ñ O . — Comple to de Jersey , gorra 
jockey. Botinas y polainas de cuero natural . 

Fistos son los modelos adoptados por las per­
sonas elegantes para pasear en v e l o c í p e d o . N o 
necesito ind icar que los tr iciclos para s e ñ o r a s , 
s e ñ o r i t a s y n i ñ a s , las ofrecen c ó m o d o asiento, 
teniendo los de las primeras dos timones uno á N Ú M . 3 . 
cada lado que sirven no solo para guiar, sino 
para guardar el equ i l ib r io , y los de las n iña s uno solo como las d e m á s c la­
ses de ve loc ípedos . 

Somos muchas las que tardaremos en adoptar estos dóc i les caballos ¿no 
es verdad mis queridas lectoras? Pero no por eso hay que cerrar los ojos á 
la evidencia, n i cr i t icar costumbres que tienen r a z ó n de ser, puesto que 
existen, como di r ía nuestro famoso M r . de Palisse, que si no estoy muí 
informada, se l l ama Pero G r u l l o en 
e s p a ñ o l . Po r de pronto á las pere­
zosas, á las atrasadas, el nuevo sport 
nos proporciona un e spec t ácu lo 
nuevo; pero como puede haber algn-
nas que prefieran ser 
actoras á ser especta- ^ 
doras, he c r e ído opor-. 
tuno describir los mo­
delos. 

E s t o c o n s t i t u y e 
a d e m á s una de las ac­
tualidades que m á s 
l l aman la a t e n c i ó n . 

Pero hay otra que 
i n s p i r a r á seguramen­
te m a y o r i n t e r é s y 
s i m p a t í a á mis lecto­
ras: la E x p o s i c i ó n de las Artes de 
la mujer, recientemente i naugura ­
da en el Palacio de la Industria, que 
p e r m a n e c e r á abierta hasta fines de 
Octubre . 

L a idea de este certamen ha sido inspirada; y lia 
despertado, como no podía .menos de suceder, mu-, 
cha curiosidad y mucha s i m p a t í a . 

E l eminente arquitecto de la c iudad de Pa r í s . 
Jorge Berger , ha sido el in ic iador y el organizador-
de esta E x p o s i c i ó n , cuyo p r inc ipa l objeto es demos­
trar de un modo p r á c t i c o que el arte, bajo todas sus formas se 
debe á la mujer y vive y se desarrolla y triunfa por su influjo. 

" S i n la mujer—ha dicho el inic iador de la bri l lante E x p o s i ­
c ión que se está celebrando—no exis t i r ía la M o d a , y sin la M o d a 
sería e f ímera y miserable la vida del arte, de la industr ia , y lo N Ú M . 4 . — E S Q U I N A . 
que es m á s , hasta carecer ía la misma re l ig ión deesa belleza D E P A Ñ U E L O B O R D A D O 

que reviste, gracias al s e n t i m i e n t o . » A L P L U M E T I S . 

Agradezcamos la g a l a n t e r í a ; 
pero reconozcamos, aunque sufra 
nuestra natural modestia, que en 
el fondoencierrauna gran verdad. 

S u p r i m i d por un instante con 
la i m a g i n a c i ó n á la mujer de la 
vida moderna, y los economistas 
que son los que m á s entienden de 
ésto , ve rán paralizarse las fábr i ­
cas, cerrarse las tiendas, vegetar 
al arte y extinguirse la cu l tura 
social . 

«La mujer—ha dicho reciente­
mente un estadista partiendo de 
las anteriores consideraciones—es 
la sonrisa del mundo, el m o v i ­
miento agradable y fecundo, la 
vida en fin, l ibre de los prosaicos 
lazos de la m a t e r i a . » 

A l g o hay de ésto mis queridas 
lectoras , y debemos creerlo al 
considerar lo que pasa en Or ien­
te. Allí v iven nuestras hermanas 
encerradas, y las calles y plazas 
es tán desiertas; no hay paseos p ú ­
blicos, reina en todas partes un 
silencio sepulcral , y es porque la 
mujer vive prisionera. Y s in em­
bargo, desde su encierro, á t ravés 
d é l a s celosías , ejerce esa influen­
cia de que h a b l á b a m o s antes, por 
más que sea ignorante y faná t ica . 
Los bazares orientales ostentan r i ­
cas telas, joyas, preciosos borda­
dos destinados á las que son para 
los mahometanos en la tierra ima­
gen de las hu r í e s que adiv inan 

en sus arrobamientos. Los poetas cantan su belleza, y las mujeres orienta­
les hasta influyen en la pol í t ica musulmana. 

« N o hay día hermoso sin sol, juventud s in amor, n i dicha sin m u j e r . » 
Así se expresa un poeta persa; pero los europeos y los americanos hacen 
algo más que regalarnos lisonjas y ga lan te r í a s : conceden un puesto de 
honor en la vida activa é inteligente á sus c o m p a ñ e r a s . 

Vo lv i endo á la E x p o s i c i ó n , a ñ a d i r é que en 
ella aparecen cuantos objetos se relacionan con 
la casa, mobi l ia r io , enseres de cocina, m á q u i ­
nas de coser y bordar. L a Moda y sus acceso­
rios reprentan el pr incipa! papel: telas, trajes, 
modelos nuevos, adornos, etc., demuestran lo 
que alcanzan la elegancia, el buen gusto y el 
arte. H a y preciosos encajes, joyas, labores de 

todos g é n e r o s , obras de escritoras, cuadros de pintoras, estatuas de cscu l -
toras, composiciones musicales debidas á la in sp i r ac ión femenil . L a per­
fumería ofrece sus múl t ip l e s productos. E n una p.ilabra, desde las micros­
cópicas babuchas bordadas que c a k a n las s e ñ o r a s elegantes al abandonar el 
lecho, hasta el rico penacho de diamantes con que adornan sus cabellos por 
11 no-'he pM'.\ ser reinas en lossalones, toJose ve en el Palacio de la Industria. 

Pero a d e m á s esta E x p o s i c i ó n , es 
ins t ruct iva bajo el punto de vista 
h i s t ó r i c o . Gracias á los a r q u e ó l o g o s , 

obre todo á los que han estudiado . 
, con esmero cuanto se 

re laciona con la i n ­
dumenta r i a , podemos 

'" x reconsti tuir el pasa­
do no solo en los de­
talles s ino en el con­
junto; allí se ven ha­
bitaciones de distintas 
épocas conm neb íes 
por lo general a u t é n ­
ticos y trajes y acce­
sorios de una gran 
propiedad. H a sido 
una idea fel icís ima, no 

menos felizmente real izada. 
No . se rá ésta l a ú l t i m a vez que 

hable á mis lectoras de tan nota­
bi l ís ima e x h i b i c i ó n . 

G r a n boga alcanzan en estos mo­
mentos las medallas enigmáticas que se l levan sus­

pendidas de los brazaletes por medio de una cadenita. 
Estas medallas son de oro, del t a m a ñ o de las antiguas 
medias onzas, tienen en el anverso a r t í s t i c a m e n t e 
esmaltada una flor emblema,.edelweis, miosotis, l i ­
rio, crisantema, etc., y en el reverso letras que como 

las que sirven para los gerogl í f icos , expresan un pensamiento ó 
un sentimiento; por ejemplo: G . T . M . (fe taime) L . N . (He-
lene). E l id ioma francés se presta á estas combinaciones; pero 

Jcomo lo que se inventa" en Par í s es para todo el. mundo, en las 
medallas destinadas á los países extranjeros se sustituyen las 
letras por gerogl íf icos que puedan ser expresados en el id ioma á 
que correspondan. Es una joya fantas ía , destinada en nuestros 

E N T R E D Ó S D E P U N T O D E A G U J A . 
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prosaicos tiempos de ut i l i tar ismo á continuar las tradiciones-poe'ticas. 
De cuando en cuando experimenta e l a lma a lguna de esas nostalgias 

que nos recuerdan bellas ilusiones y dulces esperanzas y en pleno natu­
ralismo vuelve los ojos al s imbol ismo. De a q u í las flores que se deshojan 
para que revelen un secreto amoroso, el lenguaje de las flores y de las 
piedras preciosas, y las joyas con inscripciones ocultas. 

E n todos los tiempos la juventud será la P r imavera de la vida. 
S i n embargo en los actuales, hasta las j ó v e n e s propenden á ser p r á c t i c a s . 

U n a de estas noches se hallaban reunidas en un sa lón varias s eño r i t a s , y 
para entretenerse jugaban á decir cada una una sentencia ó u n pensa­
miento que un jurado de s e ñ o ­
ras deb ía examinar , premiando 
los que revelasen m á s ingenio 
y donosura. 

H é a q u í , para terminar mi 
C r ó n i c a , los dos que alcanzaron 
el premio. 

«El mat r imonio se funda ac­
tualmente en este razonamiento: 
— Y o no tengo nada, tú tienes 
algo; p a r t a m o s . » 

6 L a prudencia y la lealtad 
aconsejan á toda joven que quie­
ra v i v i r feliz y t ranqui la , no 
amar á un hombre de quien no 
pueda ser esposa, ni casarse con 
uno á quien este segura de no 
poder a m a r . » 

'Las autoras de estos pensa­
mientos ño pasaban de los vein­
te abriles. . 

N o se les puede negar esp í r i tu p rác t i co , ó sea 
do log ía . 

ños m o t i v o s b o r d a d o s sobre el f o n d o c o n seda m a i z y reseda. L a p u n t a de l 
fichú se c o l o c a en el c e n t r o de la espalda; y las p u n t a s , en l u g a r de c r u z a r s e 
sobre el pecho, bajan rectas á lo largo de los d e l a n t e r o s , s u g e t á n d o s e p o r m e d i o 
de u n lazo de c i n t a ó u n b r o r h e fantasía. 

T a n t o p o r ser de a c t u a l i d a d , c o m o p o r l o m u y o r i g i n a l de su h e c h u r a y ador­
nos , voy á d e s c r i b i r á m i s lectoras u n a toilette p a r a escurs iones p o r m o n t a ñ a s , 
r e c i e n t e m e n t e c o n f e c c i o n a d a en París p o r e n c a r g o de u n a de las d a m a s m á s 
d i s t i n g u i d a s de a q u e l l a c a p i t a l . E l traje ofrece u n a c o m b i n a c i ó n de tej idos q u e 
no puede ser más c a p r i c h o s a : sarga c o l o r de tabaco, f ranela a z u l m a r i n o , f u l a r d 
escocés de apagados tonos y surah c o l o r m a i z . L a f a l d a , más b i e n c o r t a q u e 

larga , es de sarga tabaco, g u a r n e ­
c i d a en el bajo c o n u n a a n c h a t i ­
ra de la m i s m a tela e n c e r r a d a e n 
u n m a r c o f o r m a d o p o r bieses de 
seda escocesa. E s de n o t a r , q u e es­
ta fa lda en e x t r e m o c e ñ i d a , se c i e ­
r r a e n los costados c o n c o r d o n e -

Yías de p a s a m a n e r í a de seda esco­
cesa. C u e r p o b l u s a de surah m a i z 
a justado p o r a n c h a b a n d a de seda 
escocesa. S o b r e el c u e r p o se c o l o ­
ca u n a c h a q u e t i l l a de f r a n e l a a z u l 
c o n c u e l l o , solapas y a l tos p u ñ o s 
de seda escocesa, f o r r a d o s de surah 
m a i z . S o m b r e r i t o de paja tabaco 
s e n c i l l a m e n t e a d o r n a d o c o n esca­
ro lados de gasa de seda escocesa. 
G u a n t e s de g a m u z a . B o t i t a s de 
fieltro tabaco, c o n c h a n c l o s de p i e 
n a t u r a l . 

lo 
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que se l lama mun 

B l A N C A V A I . M O N T . 

C A R N E T D E L A M O D A 
P l a s t r o n e s , camisetas , bertas y fichús, d e s e m p e ñ a n cada día más i m p o r t a n t e 

papel en las toilettes f e m e n i n a s ; y son tantos y t a n v a r i a d o s los m o d e l o s q u e nos 
ofrece l a ' M o d a , q u e n a d a hay tan fácil c o m o poseer q u i n c e ó ve inte de las 
l i n d a s a d i c i o n e s de q u e me o c u p o , todas d i s t i n t a s a u n q u e h e r m a n a s en n o v e ­
d a d v e l e g a n c i a . Ci taré u n m o d e l o de cada especie, segura de q u e no sabrán 
d e s m e n t i r m i s a f i r m a c i o n e s . l .° Plastrón sobrepuesto.—Se f o r m a c o n c i n c o c a í ­
das de fina p a s a m a n e r í a de seda v i o l e t a , p e r l a d a de azabache . D i c h a s ca ídas , de 
largos escalonados, rematadas en p u n t a y a d o r n a d a s c o n lazos de c i n t a v i o l e t a 

p r e n d i d o s sobre los e x t r e m o s , se 
m o n t a n en u n c u e l l o Valois t a m ­
bién de p a s a m a n e r í a . L o s h o m b r o s 
están a d o r n a d o s c o n escarolados de 
encaje n e g r o y p r e n d i d o s c o n lazos 
de c i n t a v i o l e t a . — 2 . " Camiseta.— 
E l f o n d o de ésta, es de gasa de seda 
p la ta , f r u n c i d a y d ispuesta sobre u n 
tnansparente de raso c o r a l c o r t a d o 
ec f o r m a de V . E n t o r n o d e l ' f r u n -
r i d o aparecen s i m é t r i c a m e n t e c o ­

locados , tres v o -
l a n t i t o s de gasa de 
seda c o r a l , g u a r ­

n í n e c i d o s c o n estre­
chos ga lones de 
plata , d ispuestos 
s o b r e los c o n t o r ­
nos. U n a l i n d í s i ­
m a c o r b a t a m a r i ­
posa de encaje de 
plata p r e n d i d a en 
el c e n t r o de d e ­
l a n t e d e l escote, 
c o m p l e t a el ador­
n o de la c a m i s e t a . 
— 3 - ° Berta.— Se 
c o n f e c c i o n a c o n 
u n v o l a n t e de en­
caje c r u d o de u n o s 
5o c e n t í m e t r o s de 
a n c h o ; el c e n t r o 
d e l v o l a n t e se 
p r e n d e s o b r e l a 
espalda p o r m e d i o 
de u n a escarapela 
f o r m a d a c o n c i n t a 
de t e r c i o p e l o a z u l 
t u r q u e s a , de u n 
c e n t í m e t r o de a n ­
c h o ; d e s p u é s se 
d i s p o n e el vo lante 
en t o r n o d e l bus­
to , t e n i e n d o c u i ­
d a d o d c s u g e t a r l o 
s o b r e los h o m b r o s 
p o r m e d i o de es­
c a r a p e l a ¿ e c ¡ n l a 

a z u l , a d o r n o q u e 
S.e r e p i t e en el d e -
1 a n t e r o de la ber-
l a — 4." Fichú-Ma-

r'aAntonieta.-V.s 
Je t u l bretón c a -
' o r h u e s o , s e m ­
b r a d o de p j q u e -

; f 
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Parece ser q u e p a s a m a n e r í a s y 
b o r d a d o s per lados , lejos de pasar 

de m o d a seguirán e m p l e á n d o s e para el a d o r n o de los trajes y a b r i g o s de O t o ñ o . 
T a m b i é n se a n u n c i a la apar ic ión de te j idos de seda y l a n a , c u y o s d i b u j o s , rayas, 
f lores, etc. , aparecerán trazados c o n d i m i n u t o s a z a b a c h e s , t e j i d o s e x c l u s i v a ­
m e n t e para las señoras q u e h a y a n pasado de la p r i m e r a j u v e n t u d . 

P e i n a d o n o v e d a d para niña de 8 á 10 a ñ o s . P a r a e j e c u t a r l o se e m p i e z a p o r 
separar el c a b e l l o e n dos m i t a d e s ; la q u e c o r r e s p o n d e á la frente se sube á la 
parte s u p e r i o r de la cabeza s i t i o d o n d e se c o l o c a f o r m a n d o u n p e q u e ñ o rodete 
de c u y o c e n t r o se escapan las p u n t a s d e l c a b e l l o c o n v e r t i d a s en l i g e r o s b u c l e s . 
E l c a b e l l o q u e c o r r e s p o n d e á la n u c a , r i z a d o en los e x t r e m o s , se r e ú n e y sugeta 
c o n u n lazo m a r i p o s a de c i n t a rosa ó a z u l . • 

T e n g o e l gusto de d e s c r i b i r á m i s a m a b l e s lectoras u n m o d e l o de v e l i l l o de 
butaca tan b o n i t o y fácil de ejecutar , q u e a b r i g o la s e g u r i d a d de q u e h a de ser 
m u y r e p r o d u c i d o . E l f o n d o es de raso a z u l i n a , rosa ó v i o l e t a de u n o s 45 c e n ­
t ímetros en c u a d r o . S o b r e el centro y los c o n t o r n o s , y c o n más arte q u e s i m e ­
tría, se v a n c o l o c a n d o m o t i v o s de di ferentes t a m a ñ o s p r e v i a m e n t e recortados 
de u n encaje c r u d o , f i jándolos c o n p u n t o s de 
B o l o n i a y p u n t o s l a n z a d o s h e c h o s c o n h i l o de 
o r o ójplata . E l efecto de esta s e n c i l l a l a b o r , n o 
deja n a d a q u e desear. 

C L E M E N T I N A . 

EXPLICACION DC LOS GRABADOS 
N ú m . 1 . — T R A J E S P A R A P A S E O . —(1) Traje de 

lana fondo crema con listas rosa.—Cuer­
po l i s o escotado en f o r m a de c o r a z ó n 
a d o r n a d o c o n u n a grac iosa draper ía de 
l inón b l a n c o p r e n d i d a en e l c e n t r o de 
detrás c o n u n a escarapela de t e r c i o p e l o 
negro , de la c u a l parten dos largas c a í d a s 
que c r u z a n la es­
p a l d a y el d e l a n t e r o 
a n u d á n d o s e p o r ú l ­
t i m o en t o r n o de 
la c i n t u r a . M a n g a s 
l isas g u a r n e c i d a s en ¿ 
l a p a r t e s u p e r i o r 
c o n a b u l l o n a d o s de 
la m i s m a te la . F a l ­
da recta . E l bajo d e l 
d e l a n t e r o se rodea 
c o n u n v o l a n t e f r u n ­
c i d o . C a p o t a de Stt-
rah rosa a d o r n a d a 
c o n a p l i c a c i o n e s de 
p a s a m a n e r í a y g r u ­
pos de p l u m a s . T e ­
la necesaria para e l 
traje, 11 m e t r o s de 
lana d o b l e a n c h o . 
P r e c i o del patrón: 
3 pesetas. (2) Traje 
de lanilla lisa y la­
nilla listada.—Cha­
queta de l a n i l l a l isa 
a b i e r t a s o b r e u n 
plastrón a b u l l o n a -
do de crespón de la 
C h i n a . M a n g a s 
huecas . F a l d a recta 
de l a n i l l a l i s t a d a . 
S o m b r e r o de paja 
a d o r n a d o c o n p l u ­
mas. T e l a necesa­
r i a para e l traje, 4 
metros de l a n i l l a 
l i s tada y 2,5o m e t r o s 

N Ú M . 7 . — T R A J E P A R A N ÑA D E 12 Á 14 A Ñ O S . 
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de l a n i l l a l i s a , d o b l e a n c h o . P r e c i o del patrón: 3 
pesetas. (3) Traje de fulard ir.il ?-ayas. — L a fa lda 
recta se g u a r n e c e en el bajo del d e l a n t e r o c o n 
u n a ? n c h a t i r a de faya m a r f i l . C u e r p o c o r t o ador­
n a d o c o n u n a so lapa de faya b l a n c a q u e parte 
del h o m b i o d e r e c h o y t e r m i n a en el costado i z ­
q u i e r d o . M a n g a s plegadas c o n p u ñ o s de faya. 
C i n t u r ó n de faya c e r r a d o p o r u n a b o n i t a escara­
pe la . S o m b r e r o de paja. U n a c i n t a de terc iopelo 
negro y u n g r u p o de p l u m a s a d o r n a n la c o p a . 
T e l a necesaria para el traje, 14 metros de f u l a r d 
y 2 de faya. P r e c i o de l pa­
t rón: 3 pesetas. 

N ú m s . 2, 3, 4 y 5. (Véa­
se Labores.) 

N ú m . 6. — Traje para 
niña de 11 á 13 años.— 
De v e l o a z u l i n a . F a l d a l i ­
g e r a m e n t e f r u n c i d a en la 
c i n t u r a , a d o r n a d a c o n es­
trechos g a l o n - s de t e r c i o ­
pelo a z u l o b s c u i o . B l u s a 
larga g a l o n e a d a en los con­
t o r n o s y a justada p o r m e ­
d i o de u n c i n t u r ó n de ter­
c i o p e l o . L o s d e l a n t e r o s 
aparecen c r u z a d o s sobre 
u n p e q u e ñ o plastrón de 
encaje c r u d o . M a n g a s hue­
cas. S o m b r e r o de paja 
a d o r n a d o c o n u n d o b l e la­
zo de c i n t a . P r e c i o de l pa­
trón de l traje: 3 pesetas. 

N ú m . 7 . — T r a j e para 
niña de 12 á 14. años.— 
C u e r p o b l u s a de crespón 
de l a n a h e l i o t r o p o escota­
d o e n f o r m a c u a d r a d a . 
M a n g a s a b u l l o n a d a s . E n 
t o r n o de l escote y las b o ­
c a m a n g a s , se d i s p o n e n es­
t r e c h o s encajes c o l o r c r u -

del m i s m o m o d o q u e el c u e r p o . S o m 
b l a n c a . P r e 

que II de gasa de seda a b u l l o n a d a . M a n g a s h u e ­
cas. S o m b r e r o de paja de a r r o z a d o r n a d o c o n u n 
lazo de c i n t a de l c o l o r del traje. T e l a necesar ia 
para el traje, i 5 m e t r o s de f u l a r d . P r e c i o de l pa­
t r ó n : 3 pesetas.. 

N ú m . 13.—Cuerpo para traje de paseo. — E s de 
encaje c r u d o c o n t ransparente de tafetán de seda 
ajustado por m e d i o de u n a l to corselete de pek ín 
rayado cerrado c o n tres botones. M a n g a s de p e ­
k í n . C u e l l o v u e l t o y h o m b r e r a s d r a p e a d a s de en­
caje c r u d o . P r e c i o del patrón: 2 pesetas. 

N ú m . 14.— Traje para niña 
de 11 á 75 años.—De f u l a r d 
m a n d a r i n a . F a l d a s e m i l a r g a 
a d o r n a d a c o n u n v o l a n t e de 
encaje. C u e r p o c o r t o p r o l o n ­
gado p o r m e d i o de u n a a ldeta 
de encaje c u y a u n i ó n a l cuer­
po se d i s i m u l a bajo u n c i n t u ­
rón a n u d a d o delante f o r m a n ­
do u n l a z o de largas ca ídas . 
L o s d e l a n t e r o s se c r u z a n so­
bre u n a c a m i s e t a de seda 
rayada d i s p u e s t a a l bies y 
g u a r n e c i d a en su parte s u p e ­
r i o r c o n u n r i z a d o de encaje. M a n g a s huecas con 
p u ñ o s rayados. P r e c i o del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . i 5 . — Traje para recibir.—De l a n i l l a f a n t a ­
sía. F a l d a recta y c o r t a d a al bies. C u e r p o c o r t o ador­
n a d o c o n u n canesú y u n a berta de encaje. M a n g a s 
a b u l l o n a d a s g u a r n e c i d a s c o n encajes y lazos de c i n ­
ta . C i n t u r ó n de seda. T e l a necesaria para el traje, 9 
metros de l a n i l l a d o b l e a n c h o . P r e c i o del patrón: 3 
pesetas. 

T U J xS 
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d o . L a fa lda recta y s e m i l a r g a se g u a r n e c e 
b i<ro de paja, a d o r n a d o c o n u n l a z o de c i n t a h e l i o t r o p o y u n a p l u m a 
t i o d e l patrón de l traje: 3 pesetas. 

N ú m . 8. — Traje para niña de 8á 10 años. 
— F a l d a de l a n i l l a a z u l p o r c e l a n a , g u a r n e c i d a 
c o n u n a n c h o g a l ó n b o r d a d o . C u e r p o d e l 
m i s i n o te j ido , f r u n c i d o en el escote y ¡a c i n -
t u i a , a b i e r t o dos veces sobre u n plastrón 
b o r d a d o . M a n g a s a b u l l o n a d a s . C i n t u r ó n de 
seda c o n largas ca idas f lotantes. P r e c i o d e l 
p a i l ó n de l traje: 3 pesetas. 

N ú m . 9 . — Cuerpo para traje de pasco. — De 
b e i g a l i n a reseda d r a p e a d o g r a c i o s a m e n t e s o ­
bre e l p e c h o y a d o r n a d o c o n a p l i c a c i o n e s d e 
encaje b l a n c o . M a n g a s huecas . 
C u e l l o a l t o y v u e l i l l o s de encaje. 
P H C Í O del patrón: 2 pesetas. 

N ú m . ¡o.—Traje para visita. 
— E s de f u l a r d c o l o r c i r u e l a . F a l ­
da p r o l o n g á n d o s e en m e d i a c o l a 
g u a r n e c i d a en el bajo c o n c u a t r o 
ga ones de t e r c i o p e l o n e g r o E l 
c u e r p o , c o r t o , l u c e en c a l i d a d de 
a d o r n o u n c u e l l o , u n a b a n d a y 
u n c i n t u r ó n f o r m a d o s c o n t i r a s 
d(t seda rayadas p o r m e d i o de ga­
lones de t e r c i o p e l o . M a n g a s l i ­
sas. H o m b r e r a s y puños ga lonea-
d .s . T o c a de paja a d o r n a d a c o n 
u n lazo de c i n t a . T e l a n e c e s a r i a 
p a i a el traje, i 5 metros de f u ­
l a r d . P r e c i o de l patrón: 3 p e -
set is. 

N ú m . 11.—Cuerpo para traje 
de soirée.—De seda rosa. L o s de­
l a n t e r o s escotados en f o r m a d e 
c o i a z ó n desaparecen bajo u n f i ­
c h ú de encaje b l a n c o . M a n g a s 
m u y huecas c o n v u e l i l l o s de en­
caje. P r e c i o de l p a t r ó n : 2 pesetas. 

N ú m . 1 2 . — T O I L E T T E S P A R A , 

B O D A . — ( 1 ) Traje de ndvia.—Es 
de raso b l a n . o y seda b r o c h a d a . 
F a l d a de raso b l a n c o f o r m a n d o 
larga c o l a . C u e r p o l i s o . Este , y 
pai te de la f a l d a , aparecen c u b i e r ­
tos p o r u n a especie de túnica de 
seda b r o c h a d a . M a n g a s de raso. 
V e l o de t u l i lusión p r e n d i d o so­
bre el p e i n a d o c o n u n g r u p o de 
flores d e a z a h a r e n l a z a d a s c o n 
cocas de c i n t a . T e l a necesar ia 
para el traje, 16 m e t r o s de raso y 
8 de seda b r o c h a d a . I ' r c c i o d e l 
p a t r ó n : 5 pesetas. (2) Traje para 
imiga de ta novia.— De f u l a r d ro­
sa de los P i r i n e o s . F a l d a recta 
c o n d e l a n t e r o b o r d a d o . C u e r p o 
c o r t o a d o r n a d o c o n solarías d e 
p i e l de seda nácar . L o s d e l a n t e ­
ros se a b r e n d e j a n d o al d e s c u -
b i e i t o u n a c a m i s e t a de g'tsa de 
seda m o n t a d a en u n p e q u e ñ o 
c a n e s ú de encaje. C u e l l o Enri-

L A B O R E S 
N ú m . 2.—Cuadro de bordado Richeiieu.—El f o n ­

d o puede ser de batista ó etamine. U n a vez pasado 
el d i b u j o á la te la , se b o r d a n los c o n t o r n o s de a q u e l 
á p u n t o de festón, y ios huecos que r e s u l t e n l i b r e s se 
r e l l e n a n c o n barr i tas hechas á c o r d o n c i l l o . 

N ú m . •¡.—Entredós de punto de aguja.—Se ejecuta de l m o d o s i g u i e n t e : o p u n ­
tos s e n c i l l o s , i . a v u e l t a : p u n t o s de l revés . 2." v u e l t a : 3 p u n t o s del revés, 3 p u n t o s 
s e n c i l l o s , u n p u n t o s e n c i l l o , 3 
p u n t o s del revés. 3 . a v u e l t a : 3 
p u n t o s s e n c i l l o s , 3 p u n t o s d e l 
revés, u n p u n t o s e n c i l l o . 4 . a v u e l ­
ta : 3 p u n t o s de l revés, se pasa 
u n p u n t o , se hace u n d o b l e p u n ­
to, se pasa u n p u n t o , 3 p u n t o s 
d e l revés . 5." v u e l t a : 3 p u n t o s 
s e n c i l l o s , 3 p u n t o s de l revés, 3 
p u n t o s s e n c i l l o s , etc. 

N ú m . 4 .— ¡esquina de pañuelo 
bordada al plumelis.— E s t a l i n d a 
l a b o r se ejecuta á realce y p u n t o 
de c o r d o n c i l l o c o n a l g o d ó n b l a n ­
c o , h i l o c h i n o ó sedas m a t i z a d a s 
sobre f o n d o de bat is ta , surah ó 
crespón de la C h i n a . 

N ú m . 5.— Guarnición de bor­
dado inglés . — O j e t e s y estrel las , 

ble d i s m i n u c i ó n de carnes , c o m o suele dec irse . P e r o 
a d e m á s es necesar io o b s e r v a r las s i g u i e n t e s reglas: 
M a d r u g a r y n o d o r m i r m á s q u e siete horas á lo 
s u m o . T o m a r a l s a l i r del l e c h o u n a d u c h a fría ó u n 
b a ñ o fr ío , este ú l t i m o lo m á s l a r g u i t o q u e se p u e d a . 
D a r u n b u e n paseo d e s p u é s de la d u c h a ó el baño 
para c o n s e g u i r u n a f r a n c a r e a c c i ó n . D e s a y u n a r s e 
c o n café n e g r o y p a n tostado. E n las c o m i d a s , nada 
m á s q u e c a r n e asada, l e g u m b r e s verdes, ensaladas, 
f rutas y n a d a de g u i s a d o s , de l e g u m b r e s far ináceas , 
de pasteles y g o l o s i n a s . D e l p a n , solo la cor teza c o n 
p r o h i b i c i ó n c o m p l e t a de l a 
m i g a . 

Después del a l m u e r z o , ca­
fé n e g r o y á la c a l l e . C u a n ­
to más se ande m e j o r . L a 
c u e s t i ó n es e v i t a r esa s o m ­
n o l e n c i a , esa pesadez q u e 
s igue á las c o m i d a s . N i b u ­
tacas, n i asientos c ó m o d o s . 
L a s i l l a c o m o la c a m a , d e ­
ben ser de esas q u e d e s p i ­
den h u é s p e d e s , c o m o se d ice 
en la c o n v e r s a c i ó n f a m i l i a r . 

E l D r . V i g o u r e u x , q u e es 
u n espec ia l i s ta f rancés m u y r e p u t a d o , en c u y a s 
teorías i n s p i r o esta c o n f e r e n c i a , las r e s u m e de este 
modo: «Para enf laquecer , es necesaria u n a g r a n 
discreción en la c o m i d a y la b e b i d a . » 

E l p a n de s e g u n d a clase debe ser p r e f e r i d o , p o r ­
que c o n t i e n e m e n o s g l u t e n y m e n o s a l m i d ó n q u e 
el l l a m a d o de f lor . 

A z ú c a r p o c a . P r o s c r i p c i ó n a b s o l u t a d e l C h a m ­
pagne, la cerveza y de t o d a clase de b e b i d a s g a ­
seosas. 

Cada c i n c o ó seis días u n vas i to d e a g u a de 
S e d l i t z . 

E n A l e m a n i a hay u n o s baños de b a r r o , los de 
M a r i e n b a d , q u e g o z a n de g r a n f a m a p o r sus v i r ­
tudes para d e v o l v e r á las f o r m a s sus l i m i t e s n o r ­
males; pero ¿ q u i é n va hasta allí desde E s p a ñ a ? 

T a m b i é n hay en S a b o y a u n a estación l l a m a d a B r i d e s . L o s e n f e r m o s s o m e t i d o s 
á la a c c i ó n de l a i r e c a l i e n t e en las salas de t r a n s p i r a c i ó n , s o n después f r i c c i c i o n a d o s 
f u e r t e m e n t e y t o m a n a l final u n a d u c h a de l l u v i a . 

N Ú M . — C U E R P O 

están b o r d a d o s 
ton sobre u n a 
n e l a , tambié i . 
parte i n f e r i o r , 
g u a r n i c i ó n , es 

á p u n t o de fes-
t i r a de fina f r a -
festoneada en la 
Este m o d e l o de 
m u y á propósi to 

N Ú M . 1 0 . — T R A J E P A R A V I S I T A . 

para r o p i t a de niño de 1 á 3 a ñ o s . 

— • « • S I » -

Conferencias it 
P A R A E N F L A Q U E C E R 

N o había o l v i d a d o m i p r o m e ­
sa, a m a b l e s é i m p a c i e n t e s l e c t o ­
ras. L a Secretaria me i n d i c a q u e 
son ustedes u n a s v e i n t i t a n l a s las 
q u e la h a n e n c a r g a d o q u e m e 
recuerde el c u m p l i m i e n t o de m i 
o fer ta . Parece q u e hay deseos de 
perder a lgo de peso y de v o l u ­
m e n . N o m e extraña; pero y a 
p u e d e n las q u e a s p i r a n á esta dis­
m i n u c i ó n a r m a r s e de v a l o r y de 
c o n s t a n c i a ; p o r q u e si e l m e d i o 
de a d q u i r i r u n a c o r p u l e n c i a b o ­
n i t a es a g r a d a b l e , el de perder el 
sobrante i n c ó m o d o y antiestét i­
co exige v e r d a d e r o s s a c r i f i c i o s . 

A n t e t o d o y sobre t o d o , hay 
q u e b u s c a r e l m o d o de e n f l a q u e ­
cer s i n d e t r i m e n t o de la s a l u d , 
q u e es más prec iosa a ú n q u e la 
b e l l e z a . 

P u e d e n seguirse v a r i o s t r a t a ­
m i e n t o s para l l egar a l f i n q u e 
nos p r o p o n e m o s . 

U n o de los m á s eficaces y baS' 
tante rápido, es la a b s t i n e n c i a 
de l í q u i d o s . U n vaso ó u n a c o p a 
de a g u a y v i n o en cada c o m i d a 
basta p a r a c a l m a r l a sed; y c o n 
ésto so lo se c o n s i g u e u n a n o t a - N Ú M . i a . - T O l L E f ^ ^ P A R A B O D A 

E l D r . V i g o u r e u x antes c i t a ­
d o , d i c e q u e p o r éste p r o c e d i ­
m i e n t o , en c u a r e n t a m i n u t o s se 
p i e r d e n de 600 á 800 g r a m o s . Y 
Juego, en la mesa del establec i ­
m i e n t o , s o l o se s i r v e n a l i m e n t o s 
ad hoc. 

C o m o se vé, el r é g i m e n para 
enf laquecer consiste en d o r m i r 
p o c o , c o m e r p o c o , hacer m u c h o 
e jerc ic io y entregarse á act ivas 
faenas q u e fa t iguen el c u e r p o . 

L a s personas q u e n o p u e d a n 
a n d a r m u c h o , deberán hacer q u e 
p o r m a ñ a n a y n o c h e les d e n f r i c ­
c i o n e s . 

E l r e m e d i o es t a n t o más p e ­
noso , c u a n t o q u e es c o n t r a r i o á 
los i n s t i n t o s de pereza y de g l o ­
toner ía , de s u e ñ o y de r e p o ' o , 
q u e d o m i n a á las personas o b e ­
sas. E l coche es su m a y o r ene­
m i g o . 

P e r o c o m o estos sacr i f i c ios h a ­
l l a n a l fin el p r e m i o , hay la se­
g u r i d a d de e n c o n t r a r la alegría 
al f inal de tantas p r i v a c i o n e s . 

E l p r i m e r paso es e l q u e c u e s ­
t a . . . T o d o se reduce á e m p e z a r 
p o r el s e g u n d o . 

D R . A I . E G P E . 
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Conocimientos ú t i l e s 
A P A R A T O G R Á F I C O - M U S I C A L . — 

H a y días en los q u e no solo los 
c o m p o s i t o r e s s i n o los a f i c i o n a ­
dos , al sentarse al p i a n o se s i e n ­
ten i n s p i r a d o s y a r r a n c a n á las 
teclas preciosas m o d u l a c i o n e s , 
melodías d u l c í s i m a s , valses, p o l ­
kas. . . en fin interesantes c r e a ­
c i o n e s , p o r q u e están de vena y 
les sopla la m u s a c o m o d i c e n 
los poetas. P e r o t a m b i é n sucede 
q u e estas i n s p i r a c i o n e s s e v a n , y 
c u a n d o el i m p r o v i s a d o r q u i e r e 
acordarse de los m o t i v o s q u e le 
h a n parec ido d ignos de c o n s i g ­
narse en el p e n t a g r a m a , le es 
i m p o s i b l e r e p r o d u c i r l o s y los 
m á s bel los p e n s a m i e n t o s se m a ­
l o g r a n . 

P a r a ev i tar q u e o c u r r a n éstas, 
en ocasiones sensibles pérdidas , 
han i n v e n t a d o los ingleses l l o d -
gson y P o r c h e r u n aparato q u e 
r e p r o d u c e todos los s o n i d o s de l 
p i a n o c o n g r a n e x a c t i t u d ; de ma­
nera q u e , sea i n s p i r a d o ó v u l ­

gar , poét ico ó p r o s a i c o lo q u e e l p i a n i s t a ejecute, 
q u e d a c l a r o y d i s t i n t a m e n t e i m p r e s o . A cada te­
c l a se a d a p t a u n a especie de p a l a n c a c o m o en las 
m á q u i n a s de e s c r i b i r , q u e la m i s m a tecla m u e v e 
o b l i g á n d o l a á t razar sobre u n a b a n d a de papel 
p a u t a d o c o m o el q u e se e m p l e a para e s c r i b i r m ú s i ­
ca, la nota q u e representa la tec la c o n los s ignos 
q u e s i r v e n p a r a i n d i c a r el c o m p á s y la e x p r e s i ó n . 

A u n q u e este m e c a n i s m o n o sea de u n a a b s o ­
l u t a perfecc ión , puede prestar u n g r a n s e r v i c i o 
á los c o m p o s i t o r e s ; q u i e n e s después de ejecutar lo 

q u e se les venga á las m i e n ­
tes, podrán entre los lugares 
c o m u n e s , espigar los m o t i ­
vos d i g n o s de conservarse y 
s e r v i r de base á sus c o m p o ­
s ic iones . 

P A S A - H O J A S A U T O M Á T I C O . 

— T a m b i é n á benef ic io de 
los pianistas y as! m i s m o de 
los lectores c o m o d o n e s , ha 
i n v e n t a d o el francés M r . 
M o r e l u n m e d i o a u t o m á t i c o 
de pasar las hojas de las 
piezas de música y de los 
i i b r o s s i n n e c e s i d a d de las 
m a n o s , pero c o n el a u x i l i o 
de u n pié. E s u n a pera de 
c a u t e h o u c a d h e r i d a á u n t u ­
bo f lex ible q u e se c o l o c a 
en el p i a n o j u n t o a l p e d a l , 
y para leer, c u a n d o se lee en 
u n a t r i l , j u n t o á la base de 
éste. A p e n a s se q u i e r e v o l ­
v e r l a h o j a , se a p o y a el pié 
sobre la pera de g o m a y es 
cosa hecha; p o r q u e n a t u r a l ­
m e n t e el t u b o en su parte 

( P A S P O . s u p e r i o r está c o m b i n a d o de 
m o d o q u e c o n el a i re q u e 

recibe de abajo, ejecuta la o r d e n q u e le 
d a n . E l aparato no puede ser más senc i ­
l l o ; pero es de creer q u e las señoritas 
q u e t o c a n el p i a n o p r e f i e r r n tener a l lado 

a l galán q u e c o n t a n t o gusto se presta á r e c i b i r c o n u n a expres iva m i r a d a la o r d e n de 
descmpeñ¿ir la tarea e n c o m e n d a d a p o r el i n v e n t o r francés, á la pera y a l t u b o de 

c a u t e h o u c . 

P A R A T R A J E 
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U N L I M P I A - B O T A S A U T O M Á T I C O . 

— ¿ Q u i é n n o c o n o c e ya , a u n q u e 
sólo sea de o i d a s , esos aparatos 
en los q u e e c h a n d o p o r u n a 
a b e r t u r a u n a p i e z a de d i e z c é n ­
t i m o s , se o b t i e n e ó el d a l o de l o 
q u e pesa la persona q u e se colo­
ca en la báscula , ó u n f r a s q u i t o 
de esencia , ó u n c u c u r u c h o de 
conf i tes , etc? 

D e l o a g r a d a b l e debía pasar á 
l o útil este p r o c e d i m i e n t o a u t o ­
m á t i c o ; y s e g ú n veo en u n p e ­
r iódico n o r t e - a m e r i c a n o , ya f u n ­
c i o n a n en a l g u n a s c i u d a d e s de 
los Es-tados U n i d o s u n o s a p a r a ­
tos d e s t i n a d o s á l i m p i a r las b o ­
las de los q u e q u i e r a n u t i l i z a r ­
los . Basta para e l l o q u e el p a r r o ­
q u i a n o se levante u n p o c o los 
p a n t a l o n e s ) ' c o l o q u e u n pié s o ­
bre u n p l a n o i n c l i n a d o c u i d a n d o 
de echar d i e z c é n t i m o s e n l a 
a b e r t u r a del aparato . A c t o c o n t i ­
n u o u n c e p i l l o q u i t a el p o l v o ó 
el barro , u n a b r o c h a e x t i e n d e el 
betún y otro c e p i l l o saca e l l u s ­
tre . L i m p i a u n a bota , se c o l o c a 
la o t r a ; y t e r m i n a d a l a o p e r a ­
c ión se m a r c h a el c l i e n t e s i n h a ­
ber t e n i d o q u e o i r la a c o s t u m ­
brada c h a r l a de los l i m p i a - b o t a s . 
A n u n c i a s e q u e u n s u i z o se p r o ­
pone p e r f e c c i o n a r este a p a r a t o , 
¡taciendo q u e a l m i s m o t i e m p o 
q u e l i m p i e el c a l z a d o , t o q u e pie 
zas de m ú s i c a de las 
m á s p o p u l a r e s . 

operetas 
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D A N I E L G A R C Í A . 
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Cuentos modernos 
U N A C U R A H O M E O P Á T I C A . 

R o b u s t i a n o P e r a l e d a era lo 
q u e se l l a m a t o d o u n b u e n m o z o . 
C o r p u l e n t o , f o r n i d o , esbelto, de 
facciones correctas , de ojos n e ­
gros y v i v o s , de fino y b l a n c o 
c u l i s c o l o r e a d o p o r u n a sangre 
l i m p i a y r e t o z o n a , fr isaba en el 
s é p t i m o l u s t r o y d i s f r u t a b a t o d a 
la a legría q u e rebosa en u n a l m a , 
c u a n d o logra estar á sus a n c h a s 
en c o m p a ñ í a de u n a c o n c i e n c i a 
estrecha. 

Ayuntamiento de Madrid
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Franco, espansivo, en extremo sociable, decidor, 
oportuno, tenía muy buena sombra; y la amenidad 
de su trato, lo animado, chispeante y culto de su 
conversación, la bondad infantil que atemperaba y 
embellecía su figura de Hércules Farnesio, le rodea­
ban de las máss inceras simpatías y le ganaban desde 
el primer momento la buena voluntad de cuantas 
personas tenían relaciones con él. 

Podia decirse que su espíritu habitaba en un 
cuerpo de cristal. Decia cuanto se le venía á las 
mientes, ignoraba hasta los rudimentos de la hipo­
cresía, la ingenuidad consti tuía el fondo de su ca­
rácter, hacia cuanto se le antojaba hallando siempre 
su sinceridad y su gracejo disculpas para lo hetero­
doxo; y como consecuencia de estas cualidades, po­
seía una manga tan ancha que era el primero en 
justificar y absolver sus pecadillos y extravíos, por­
que como él decía: 

— M i intención es buena. 
En efecto: cuando se permitía a lgún desahogo, 

cuando se apartaba de la línea recta que era su l íne i 
de conducta, aseguraba que más que para compla­
cer sus apetitos, obraba impulsado por el deseo de 
no causar molestias á las personas Intimamente re­
lacionadas con él. 

Su teoría era en extremo original. 
—Cuando no se realiza un deseo—decía—se pone 

uno de mal humor, y son víctimas inocentes de este 
estado del án imo los seres que nos rodean y á quie­
nes más car iño profesamos. 

Y para forzar su argumento, añadía cuando expli­
caba su cómoda y aprovechada filosofía: 

—Todos cuantos me conocen saben que adoro á 
mi mujer. E l la se lo merece, eso sí; es un ángel , y 
bien sabe Dios que no la cambiar ía por todo el oro 
del mundo. Pues bien; figurémonos que se me pone 
un día entre ceja y ceja ir á comer á Fornos con un 
amigo ó solo. No es una cosa del otro jueves; pero me 
privo de este gusto considerando que no está bien 
que un hombre casado eche una cana al aire; y ésto, 
sin que yo mismo me aperciba, me pone de mal 
humor. El matrimonio pierde á mis ojos algo de su 
prestigio. ¿Es una cárcel? ¿Debe un hombre de bien 
que cumpliendo la ley de Dios se casa, vivir conde­
nado á sota, caballo y rey, en el mismo comedor 
siempre, con los mismos cubiertos, los mismos va­
sos y la misma bondad de su adorada costilla, d i -
ciéndole indefectiblemente:—Ponte un poquito más 
de sopa que está muy buena.—Toma m á s g a r b i n c i -
tos que son muy tiernos.—Esta pechuguita de ga­
llina que es muy suave. ¿Es un pecado cambiar de 
salsa alguno que otro día?—Yo creo que no; pero 
me quedo sin ir á Fornos, formo una pobre opinión 
de mí voluntad, me entristezco primero, me inco­
modo después conmigo mismo y con la familia, la 
sociedad, las leyes, las costumbres, y lo que es más 
sensible con mi pobre mujer .—¿Pero qué tienes 
hombre?—Nada.—Algo te pasa.—Repito que no.— 
¿No tienes 'confianza en mí?—Esa es otra... Venme 
ahora con reconvenciones románt icas .—Hijo te po­
nes de un modo.—¡Si no me hicieras casol—Lo 
mereces.—No me busques la lengua. —Pero señor, 
¿qué mosca le ha picado?.. .—¿Qué más mosca que 
tú?—En una palabra, se arma camorra. —Es uno in­
justo. Se enfada luego por haberse enfadado sin mo­
tivo, y adiós paz conyugal. Pues no señor; me voy 
á Fornos y paso un rato agradable. Satisfecho el ape­
tito, el espíritu evoca el recuerdo de la esposa adora­
da... la ve uno sola en su casita, triste... ¡pobrecilla! 
Ella tan buena, tan santa, y ¿qué hace uno? Coge 
unas cuantas pastas, las guarda en el bolsillo, corre 
á su casa, abraza á su mujer, le da las golosinas... 
—Para que veas que he pensado en t i . Y ella. . . ¡ )h! 
las mujeres son tan buenas que perdonan... ¿pues 
no han de perdonar? Hasta dan por bien empleado 
el mal rato, y marido y mujer saborean juntos los 
restos del banquete. 

Por este estilo eran sus teorías; de modo que has­
ta cuando cometía alguna infidelidad menos culina­
ria, cosa frecuente en Robustiano porque su llaco 
habían sido, eran y estaban destinadas á ser siem­
pre las hijas de Fva, justificaba á sus propios ojos 
sus extravíos diciéndose: 

—listo lo hago para no perder el buen humor y 
no verme obligado á pesar mío á dar disgustos á mi 
pobrecita mujer. 

El cumpl ía sus deberes, trabajaba, acrecentaba su 
fortuna, rodeaba de atenciones y de comodidades á 
su costilla, era un buen ciudadano, y su única debi­
lidad consistía en dejarse subyugar por unos ojos 
negros ó azules, por un palmito sonrosado ó trigue­
ño. La no muy distinguida pero gráfica figura re tó­
rica del palo de una escoba con faldas, parecía ha­
berse Inventado para expresar la flaqueza del exce­
lente Robustiano. 

Los disgustos que con este motivo había dado á 
su cara mitad, no son para contados en un cuento. 
La infeliz había recorrido el doloroso calvario de 
las pobres mujeres á quienes sus maridos dejan á 
menudo comer solas, aderezando con lágrimas el 
honrado puchero de la familia, mientras ellos en 
Fornos saborean después de los apetitosos langosti­
nos, las perdices conservadas á fuerza de escabeche. 

Y hay que advertir que su consorte era encanta­
dora. Diez años menos que él, en ese período de la 

vida de la mujer en que llegan á completa sazón 
las bellezas del cuerpo y las del alma. No y él lo 
decía:—Mi mujer es encantadora, no hay otra. L a 
quiero más que á mi vida. 

—¿A pesar de los continuos devaneos? 
—Todo lo hago por ella. Y si no, que le pregunten 

si la doy alguna pesadumbre. 
U n día, cansada de sufrir, formuló seriamente sus 

justas quejas y presentó al culpable pruebas de sus 
continuas infidelidades. 

Robustiano sacó de nuevo á relucir su teor ía :—Fi­
gurémonos que se me pone un día entre ceja y ceja 
i r á Fornos, etc. M i in tención es buena, etc.—Y 
añadió:—Vamos á ver, querida mía; ¿porque yo co­
ma ó beba fuera de casa, te soy infiel? De n i n g ú n 
modo. Son actos esos, independientes del espír i tu. 
Cuando yo como en la fonda, mi paladar está allí , 
mi corazón se queda en casa al lado luyo, a d o r á n ­
dote siempre. Así, pues, no debes enfadarte cuando 
cometa a lgún desliz. Por el contrario, debes decir: 

—;<¿Come de fonda? Pues volverá de buen humor .» 
Hablaba con tal ingenuidad, con tal soltura; y por 

otra parte le quería tanto su buena esposa, que si no 
aceptó su teoría, por lo menos se conformó con su 
suerte. 

Hicieron las paces... y como la cabra siempre tira 
al monte, Robustiano con t inuó viviendo á sus an­
chas en compañía de su conciencia estrecha. 

Ya no era posible discutir con él. 
Como le dejaran hablar, no había medio de ahor­

carle. 
Se explicaba con tanta elocuencia; había un natu­

ralismo, un positivismo tan tristemente exacto en 
sus teorías, que contagiaba á cuantos le oían, y no 
tenían más remedio que darle la razón, por más que 
solo se la dieran en este picaro mundo. 

Una mañana dijo Robustiano á su mujer: 
— Hoy no me esperes á almorzar. 
Y se fué, acicalado con más esmero que de ordi ­

nario. 
Su esposa no opuso la menor objeción; antes por 

el contrario, pareció aceptar de buen grado la ausen­
cia, y hasta le dijo al despedirse: 

—Vé donde quieras y diviértete. 
A l bajar la escalera pensaba Robustiano: 
— Esta mujer que Dios me ha dado es una santa. 

¡Qué conformidad! Vamos, es un ángel . ¡Bien sabe 
Dios que hasta cuando cometo alguna ligerísima in­
fidelidad, pienso en ella y la adoro! Y lo que es hoy, 
ha sido tan buena que merece un premio. Sí, señor; 
lo merece, y se lo voy á dar. 

Entro en casa de Lhardy, encargo un j amón en 
dulce y dos botellas de Champagne, compro en la 
calle de Alcalá un precioso ramo de flores; y cuan­
do mi mujer se disponga á almorzar sola, llego, la 
sorprendo con el ramo... ¡Ti l in! ¡tilín! E l j amón y 
el Champagne... ¡Oh! ¡qué felicidad! Cambio por 
oro fino el oropel... Nada, nada; á ejecutar mi plan. 

Y en efecto, cuando á las doce en punto llegó á 
su casa con el ramo en la diestra y lleno de emo­
ción, saboreando la ventura que le esperaba, supo 
que... había salido su mujer! 

— ¡Es ext raño!—pensó;—nunca sale por las ma­
ñanas y menos sola. 

La mesa estaba puesta y colocó en el centro el 
magnífico ramo. 

—¿Dejó la señorita a lgún recado para mí?—pre­
g u n t ó á la doncella. 

—No, señor . 
—¿Hace mucho que se fué? 
—Á poco de marcharse el señor i to . 
— ¡Cosa más rara! 
T ranscu r r i ó media hora, y l lamaron. 
—¡Ella es! —pensó Robustiano; - ¡qué sorpresa tan 

agradable va á tener! 
—Señori to , traen un jamón y unas botellas. 
—¡Ah! sí, ya están pagadas. Ponga usted todo eso 

en el aparador. 
Dieron las dos y nada.... la esposa deseada no 

volvía. 
—¿Qué habrá ocurrido? ¡Estoy en ascuas! ¿La ha­

brá atropellado un coche? ¿Será algún devaneo? ¿Ha­
brá querido tomar tepresalias? ¡Oh!, no. El la es i n ­
capaz. 

Repito que es un ángel ; pero yo también lo soy y 
sin embargo; ¡Dios mió qué zozobra! ¡qué ansiedad! 

Dieron las tres... las cuatro. Robustiano estaba 
angustiado. E l , que pensaba haberse improvisado un 
almuerzo encantador, estaba sin almorzar á las cua­
tro de la tarde! 

Por fin sonó el timbre. 
— ¡La señori ta!—gritó la doncella. 
—¡Gracias á I ) ios!-exclamó Robustiano corriendo 

al encuentro de su cara m i t a d . - ¿ Q u é te ha ocurr i ­
do? ¿Estás bien? Habla. 

— Y a lo creo que estoy bien... y contenta, contestó 
su consorte. —Convencida de las excelencias de tus 
teorías, he almorzado fuera de casa. 

Robustiano puso una cara entre furiosa y com­
pungida. 

—¿Y con quién? . . —preguntó—¿con quién has a l ­
morzado? 

—¿Con quién? Con nadie. ¿Pues qué , tú comes 
a c o m p a ñ a d o cuando vas á la fonda? 

—¡Yo! ¡Jamás! No faltaba otra cosa. Como solo. 

Pero mira, hija mía, en lo sucesivo haremos juntos 
esas escapatorias. E l rato que he pasado esperándote , 
me ha demostrado que mis teorías son peligrosas, y 
renuncio á ellas para siempre. 

J U L I O N O M B E L A . 
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Vida p r á c t i c a . 
S E R V I C I O D E M E S A 

E l adorno de las mesas de comedor que más boga 
alcanza en la actualidad, consiste en una bonita 
guirnalda de flores que recorre el borde, rodea los 
platillos de las botellas y la pieza central de la vaji­
lla. Se ha renunciado á la profusión 'de flores, que 
estuvo muy de moda no hace mucho tiempo, para 
que pueda verse el mantel que debe ser una mara­
vil la de lencería de lujo. 

Con efecto las manteler ías que se usan actual­
mente son verdaderas obras de arte. Para las comi­
das de boda, se emplean las de Ypres ó Cambray en 
cuyo tejido aparecen capullos de azahar, de rosas y 
de mirto y lindos amorcillos alados. 

Hay además manteler ías para almuerzos ó c o m i ­
das de caza, de campo, de bautizo, etc. En las p r i ­
meras, aparecen tejidos del mismo modo, escenas de 
cacerías; en los segundos espigas pámpanos , racimos 
de uvas y labores agrícolas como la t r i l la , la vendi­
mia, etc. En las destinadas á celebrar bautizos, pre­
ciosas cabecitas de ángeles. En todas estas mantele­
rías, hay ornamentac ión floreal y desde luego se com­
prende que las flores que se adoptan son alegóricas 
al suceso que se celebra. 

Por más que las manteler ías bordadas son y serán 
siempre las más elegantes y por decirlo así clásicas, 
en Ja actualidad y como fantasía, se'prefieren los d i ­
bujos tejidos á los bordados. Constituyen también 
un lujo porque desde luego se comprende, que la 
manteler ía se ha hecho de exprofeso para la familia 
que la emplea. 

Los entredoses de bordado, las armas ó cifras 
también bordadas, recortadas y aplicadas, son de un 
efecto magnífico cuando la tela á que se aplican es 
de un hilo tan fino que puede pasar por un aro de 
servilleta. 

.Cuando la porcelana de la vajilla es de colores, la 
manteler ía debe ser completamente blanca. Las 
manteler ías con bordados ó adornos de colores, solo 
se usan cuando la vajilla es de un blanco marfil; en 
cuyo caso e! adorno de las piezas de ésta, solo debe 
ser una cifra de un color pál ido. 

Por lo general las manteler ías con colores, se em­
plean para almuerzos ó para comidas de confianza. 

En la América del Norte, donde se inventaron las 
franjas de peluche para adornar las mesas, suelen 
emplearse también manteles y servilletas de un se­
doso tejido, que en Francia se llama tela rusa. Pero 
no hay nada que reemplace al hilo; y harto sabido 
es cuán to estiman las señoras de su casa esas ricas 
manteler ías que perfumadas con iris llenan los ar­
marios roperos, armarios que guardando toda la 
lencería del hogar constituyen su orgullo y su satis­
facción. 

La costumbre de glasear las manteler ías va cayen­
do en desuso, sobre todo respecto de las servilletas. 
Es muy bonito ver una servilleta lisa y brillante co­
mo una lámina de acero pulimentada; pero sabido 
es que resbalan fácilmente sobre los vestidos de seda 
de las señoras y los pantalones de paño de los caba­
lleros obligando á los domésticos á cada instante á 
cogerlas del suelo para devolverlas á los que las han 
dejado escapar. Lo que se hace hoy es pasar las ser­
villetas por una ligera agua de arroz antes de plan­
charlas, con lo que adquieren la consistencia y el 
brillo necesarios. 

Hay muchas señoras que para las guirnaldas con 
que adornan la mesa, emplean las flores peculiares 
de cada mes; y la Reina de Rumania imitando á los 
antiguos griegos, no se limita á ornar con flores la 
mesa; también manda extender «obre el pavimento 
de mosaico del comedor de su palacio hierbas odorí­
feras; v además las manteler ías que usa están borda­
das con sedas de colores, como las camisas que 
forman parte del traje femenino v masculino de los 
poéticos rumanos. 

M A R I O L A R A . 

^ • • • H 

Crónicas del Verano. 
El piano.—Un maestro.—La música y los recuerdos.—El mejor 

veraneo — Nolicias de varias parles.—t'na Exposición intere­
sante. 

Cuando salí de Madrid, iba huyendo tanto como 
del calor, de un piano que desde por la mañana has­
ta por la noche estaba locando una vecinita mía que 
no ha pasado de los primeros ejercicios. 

¡Cómo había de creer entonces que debería á un 
piano grat ís imas emociones! 

En la preciosa quinta que en el delicioso arrabal 
de Valls, que se llama el Bosque, poseen los señores 
de Salvany, y en la que pasan el Verano con su fa­
mi l i a y algunos amigos de París, de Madr id y de 
Barcelona, se halla actualmente el joven pianista 
Sabater, conocido de las amables lectoras de este 
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semanario por alguna de sus originales composicio­
nes. Por la noche después de la bien servida cena, 
la tertulia se traslada al salón abierto sobre el jardín 
iluminado por la luna, embellecido por una ar t í s ­
tica fuente y limitado por bosques de avellanos y de 
almendros, que alternando con campos cubiertos de 
vides, se estienden hasta perderse de vista en la l í ­
nea azulada que forma el mar. 

E l joven maestro se sienta al piano y en medio de 
un religioso recogimiento, deja o i r á capricho, ya 
fragmentos de ópera, ya otras delicadas composi­
ciones. 

L a música evoca como nada los recuerdos: una 
aria, una romanza, nos hacen acordarnos de los ar­
tistas á quienes se la oímos cantar, de las circuns­
tancias en que la escuchamos, y saboreando las be­
llas composiciones musicales, el alma vuelve me­
lancól icamente al pasado. 

—¿Se acuerda usted de la Lagrange? decíamos al 
escuchar el Casta diva de Norma. 

—|Cómo cantaba esto Massinü— exclamábamos al 
oir una fantasía sobre motivos de Rigoletlo. 

Y la inolvidable figura de Gayarre, y hasta el eco 
de su voz dulcís ima, surgió al oir admirablemente 
tocada por Sabater la romanza final de Mejistópheles, 
lo ú l t imo que cantó aquel insigne artista arrebatado 
á la vida en la plenitud de la gloria. 

— L a música de il mío tempo era altra chosa— di­
ce D. Bartolo recordando su juventud. 

Y el poeta ha exclamado al escuchar viejos com­
pases: 

Marquise ¿vous souvenez vous 
Du menuet que nous dansámes? 
11 etait pur, discret et doux, 
Comme le accord de nos deux ames. 

Después de haber viajado mucho, no conozco me­
jor modo de pasar el Verano que el de habitar con­
fortable quinta en medio del campo en unión de 
personas á quienes nos unen lazos de amistad y de 
simpatía y que se distinguen por su discreción y su 
amenidad. 

Las primeras horas de la mañana , se pasan en el 
cuarto donde se toma el desayuno y se hace la toi-
ttlte, no empezando la vida en comunidad hasta que 
lacomida reúne á los huéspedes y á los anfitriones 
en torno de la mesa. 

Después la conversación, los juegos ó un poco de 
recogimiento para dormir la siesta ó para escribir 
cartas; y cuando las horas del calor han pasado, las 
excursiones; y por la noche, después de la cena, la 
familiar tertulia animada por la música. 

El correo me trae todos los días cartas de los ami­
gos dispersados por playas y balnearios, y en ellas 
veo que no se divierten gran cosa en las poblaciones 
de moda. 

De San Sebastián me dicen que están abur r id í s i ­
mos con la clausura del gran Casino. E l único 
atractivo que han tenido para pasar la noche, ha 
sido las representaciones de ópera en que ha tomado 
parte la Srta. Pacini , artista de gran méri to; pero á 
quien ya hemos oido muchas veces en Madr id . 

A las muchachas las gusta mucho más, durante 
las noches de Verano, dar algunas vueltas de vals, 
que estarse quietecitas en un palco. 

Lasque se llevaron de Madrid trajes elegantes 
con la esperanza de lucirlos en el Casino, están i n ­
consolables y no comprenden el celo de las autori­
dades, que porque no se juegue á las cartas no las 
permite á ellas jugar con los corazones de sus ado­
radores, en los gratos lances del amor. 

Más animada está la Granja, donde se repite bajo 
la presidencia de la Infanta Doña Isabel, el pro­
grama de todos los años compuesto de expedicio­
nes al Pinar y á Peña Lara, cacerías en Riofrío, 
bailes por las tardes en la Casa de vacas y teatro por 
la noche. 

Las expediciones á Peña Lara suelen ser arriesga­
das, y algunos expedicionarios vuelven en parihue­
las como le sucedió un año al Marqués de Sotoma-
yor. Una temporada en la que yo pasaba allí la jorna­
da fué un ministro de los Estados Unidos, que al día 
siguiente de llegar recibió una invitación para una 
de esas escursiones. Asistió el ministro yankée como 
era de rigor; pero cuando volvió por la noche se 
encerró en su cuarto, se d i o unas fricciones con 
aguardiente alcanforado, y en la primera diligencia 
que sahó del Real Sitio, regresó á Madrid no que­
riendo volver á tomar parte en las distracciones de 
la Corte. 

* * 
L o que me seduce hasta el punto de hacérseme la 

boca agua como vulgarmente se dice, es la Exposi­
ción de las Artes de la mujer que actualmente se ce. 
'ebra en París. 

Una amiga cariñosa me hace una descripción i n ­
teresante y al leerla no pude menos de exclamar: 

. . . j U n ' c s ° s abanicos deliciosos de delicado n a c a r ó 
pálido marfil que manejaron pequeñi tas manos blan­
cas con hoyitos sonrosados, y que fueron entre los 
dedos perfumados de nuestras abuelas, como mari­
posas que aleteaban ávidas de luz y de perfumes' 

¡Oh, esos encajes que acariciaron á renombradas 
Bellezas y que adornaron a las infantas blancas y ru- . 
u 'as, encajes ideales que recuerdan á aquella encanta- I 

dora Princesa de Lamballe, que decía una^tarde 
hablando de ellos en Tr ianon.—Me gustan tanto 
que me los comería! 

¡Oh, esas joyas de todas las formas emblemát icas , 
soberbias, aparatosas, graciosas, coquetonas, que 
adornaron á tantas bellezas y fueron las ricas pren­
das de tantos amores! 

¡Oh, esos vestidos bordados, esos corpinos de ter­
ciopelo y oro, que encerraron tan admirables formas! 

¡Oh, los delicados objetos de toilette poseedores de 
tan encantadores secretos! 

¡Oh, la ú l t ima tapicería que María Antonieta y 
Mad. Isabel hicieron en el Temple! 

Todo esto y mucho más me dice mi amable ami­
ga que figura en la Exposición llamada de las Ar­
tes de la mujer, y que debe ser interesantísima; por­
que en ella se pueden ver trajes, joyas y adornos de 
todas las naciones y de todas las épocas convenien­
temente colocados en maniquíes que son como una 
resurrección de las pasadas edades. 

Esta Exposición es indudablemente lo más nota­
ble que ofrece el Verano; pero no creo que será muy 
visitada por nuestras compatriotas si el cólera con­
tinua ofreciendo casos en París, y se adoptan pre­
cauciones sanitarias en la frontera. 

Biarritz está por este motivo desanimadís imo este 
año , y el veraneo ha de ser muy corto, porque en la 
primera quincena de Octubre empezarán en Madrid 
las esperadas fiestas del Centenario. 

E L A B A T E . 

Preguntas y Respuestas. 
T. B. A . Santiago.—Puede usted colocar en el 

bajo de la falda un escarolado de la misma tela, ó 
bien dos volantitos fruncidos de unos 4 cent ímetros 
de ancho.—Cumple usted enviando tarjeta. —Para el 
fondo del tapetillo debe usted elegir paño perforado 
de un tono beige ó gris claro.—Sí, en cuanto al fle­
c o . — M i l gracias por todo. 

17 de Febrero.—El precio de un patrón de bata 
Princesa, es 3 pesetas.—Como tejidos adecuados 
para el objeto, indico á usted la franela lisa ó raya­
da, el crespón de lana y el velo.—Un falso no muy 
ancho—¿Quién ha dicho á usted semejante cosa?-
Ya sabe usted que en todas ocasiones tendré vivo 
placer ocupándome en su servicio. 

A . Rila.—Puede usted 'reformar las mangas del 
traje en cuest ión, añadiéndoles en la parte superior 
un amplio abullonado de la tela de adorno {—En-
tredóses de encaje ó galones de seda, á gusto de 
usted. 

A . L. R. de T.—Tendré presentes sus deseos.— 
Ruego á usted que fije su atención en los dos modelos 
de trajes del Figur ín Acuarela que acompaña á éste 
n ú m e r o en calidad de regalo; pues ó mucho me en­
gaño ó uno ú otro ha de saber captarse sus prefe­
rencias.—Apruebo en todo su decis ión.—Mucho lo 
agradezco. 

Incógnita-Bilbao.— -Precisamente en la Crónica 
del presente n ú m e r o , se ocupa Blanca Valmont con 
el necesario detenimiento de las caprichosas toilettes 
que para triciclo adoptan este año las elegantes pa­
risienses, y aseguro á usted que tan pronto como 
haya usted leído aquella, verá disipadas todas sus 
dudas.—Lejos de parecerme mal, opino que el de 
usted como todo; los caprichos, es muy respetable. 

Mariposa.—Para bordar la malla se emjjlea con 
buen éxito el hilo plata.—Si usted quiere, por mi 
parte no hay inconveniente.—El porta-periódicos 
que usted indica está forrado de paño, y se adorna 
con aplicaciones de terciopelo y.bordados de souta-
che de oro.—Efectivamente; es un modelo muy bo­
nito.—Es un poco pronto para que yo pueda con­
testar á su pregunta con algún acierto.—Velillo de 
tul liso ó moteado de azabache.—Mil gracias por su 
amable y constante propaganda. 

A . Y. y X.—Cuento con el cumplimiento de su 
promesa.—Si el tejido es ligero se hace preciso fo­
rrarla por completo; pero en caso, contrario basta 
solo hasta la mitad. —Encaje negro ó crudo.—Las 
manteler ías que se usan para refresco son adamas­
cadas con bonitas cenefas de colores.—Un enlace.— 
No hay de qué . 

A . Luisita.— Remitido tarrito de Crema de la 
Meca y caja de polvos de Candor.—Cuando y como 
usted guste. 

Musgo.—Servida reclamación por tercera vez.— 
No, señora. 

Serpis.—Contestación á sus amables preguntas: 
1." Debe usted recortárselo muy á menudo.—2." E l 
Champoign americano se emplea con buen éxito 
para esos uso>. —3.° E l grabado n ú m . 7 del número 
234, representa un modelo de delanlalito que reúne 
las condiciones que usted desea.—4." Trajecito de 
fina franela blanca, azulina ó rosa muy pálido. — E l 
bajo del faldón se guarnece con un volante muy 
poco fruncido de la misma tela, bordado á la inglesa 
con torzal blanco; y el cuerpo, corto, luce una ber­
ta así mismo berdada.—5.* He oido decir repetidas 
veces que el humo del tabaco posee la propiedad de 
ahuyentar á los mosquitos; pero supongo que usted 
pensará como yo que es peor el remedio que la en­
fermedad. 

A . de A . Alicante.—El corselete en cuestión es 
muy moderno y resulta elegante.—Puede ser sobre­
puesta.—Remitido encargo.—Mil gracias. 

F. / / .—Apunto sus deseos. 
J. B. D. - Si la tela es de doble ancho, tiene usted 

suficiente con tres paños.—Sí, en cuanto al adorno. 
—Felici to á usted por aquello que usted sabe.—No 
lo olvidaré. 

Agosto del gi .— E\\)a usted para el n iño mayor, 
un sombrerito de fieltro gris claro; y para el peque­
ño una gorra marinera de forma cuadrada.—Guan­
tes de piel de Suecia.—En la presente época del año 
no se usan guantes de cabritil la.—Tiena usted m u ­
cha razón; pero por desgracia no todas las personas 
piensan como usted. 

L. F. [M. Salas.— E l nombre de Lucía áp ropós i to 
para pañuelos , se publicó en el n ú m . 101 de nuestro 
semanario, y el mismo para almohadas en el n ú m e ­
ro 156.—Tomo nota del segundo nombre que usted 
me indica, así como del de Lucía para sábanas, y 
serán publicados tan pronto como les llegue su 
turno. 

Zulima.—La seda cruda queda bastante bien la ­
vándola con agua de salvado.—Todo hace creer que 
seguirán llevándose muy largas.—Para la sillería del 
gabinete, me parece el tejido más adecuado un bro­
catel fondo gris perla con rameados de tonos azules 
y plata.—Los cortinones se drapean á la veneciana. 

Indecisa.—Si se trata de un abriguito fantasía, no 
veo mal en que lo forre usted de seda color de ce­
reza; pero en caso contrario, me parece preferible 
que el forro sea del mismo color del paño .—Las 
alhajas de oro y pedrería se limpian perfectamente 
con un ce'pillito suave impregnado en agua jabono­
sa. Una vez 'avadas, se guardan en una cajita de 
cartón llena de salvado, sitio donde se dejan hasta 
que no conserven la menor traza de humedad.—No 
tiene usted nada que agradecerme; pues si á una de 
las dos corresponde dar lasgracias.es seguramente 
á mí. 

//. B. de A . B. —Remitida Crema de la Meca.— 
Estoy segura de que quedará usted muy complacida 
de los buenos resultados de esta p r e p a r a c i ó n . - P a r a 
poder c o n t e s t a r á su pregunta con algún acierto, 
necesito ver una muestrecita del tejido á que usted 
alude.—Sí, señora; está bien admitido. 

Felicidad.—El crespón de la China se dispone so­
bre un transparente de tafetán de seda del mismo 
color .—El tono elegido por usted merece mi apro­
bación, pues es muy lindo y está muy de moda.— 
Puede usted conservar el peinado que usa ordina­
riamente. 

Vda. de B. C.—En la presente época del año son 
preferibles los segundos.—En el Carnet de este n ú ­
mero describe Clemenlina un modelo de velillo de 
butaca que puede usted copiar.—Tengo de él muy 
buenas noticias; pero me es imposible garantizar 
sus resultados porque no he tenido ocasión de apre­
ciarlos p rác t i camen te . -Quedo á las órdenesde usted. 

L A S E C R E T A R I A . 

Explicación del Figurín Acuarela 
T O I L E T T E S R A R A P L A Y A . — 1 . a Traje de lanilla fon­

do blanco con listitasacules. —La falda recta y cortada 
al bies se guarnece con botones fantasía y se abre en 
los costados sobre quillas de surah azul . Cuerpo 
chaqueta. Los delanteros, adornados con filas de bo­
tones, están sueltos sobre una camiseta chorrera de 
muselina blanca ajustada por medio de un c in tu rón 
de surah cerrado detrás bajo un gran lazo de lo mis­
mo. Mangas huecas con puños de surah. Sombreri­
to de paja adornado con un lazo de cinta azul y dos 
alas de pluma. Precio del patrón del traje: 3 pesetas 
2." Traje de julard ma¡% sembrado de lunares de to­
nos violeta. — Falda recta galoneada en el bajo del 
delantero. Cuerpo corto. L a espalda se monta en un 
canesú rayado por medio de galones, y los delante­
ros, adornados con solapas, se abren sobre un plas­
trón de la misma lela. Mangas huecas. E l cuello, las 
solapas, el plastrón y las bocamangas aparecen guar­
necidos con galones. Cin tu rón de seda violeta. C a ­
pelina de paja y encaje, adornada con dobles lazos 
de cinta. Precio del patrón del traje: 3 pesetas. 

Con este número repartimos la cubierta de la no­
vela U n <»a,wsiiii¡<>iito e n l n é p o e s t <lel 
( e i ' r o r recientemente publicada en L A U L T I M A M O ­

D A . I)e ésta novela y de la titulada XJBL n o v e l a 
<le u n í>-nl¿»*o iiiK-léw, aue jorinan un solo to­
mo, se ha hecho una edición que se vende encuader­
nado en rústica al precio de 2 pesetas ejemplar. Para 
las señoras suscriptoras 1; y si se ha de certificar, 
medio de que no se extravíe, 1,5o en la Península. 

Las nuevas suscriptoras podrán en todo tiempo ad­
quirir los pliegos de novela que se hayan publicado 
en los números anteriores al primero que reciban por 
suscripción ó compra. El precio de cada pliego de ocho 
páginas, es 5 céntimos. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A » 

) m i M K l k ¡ ¿ t i u l u de propiedad literaria y artística. 
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P A S A T I E M P O S 

2 1 8 

C H A R A D A 
Tercera-primera prima 

Que es muy dos-una este niño 
liijo una mamá: y el nene 
Se quedó muy quietceito. 

E. B, y F. 

2 1 9 

A C H Ú S T I C O 

0 Afección. 

0 . . . . Nombre de varón. 

. • . . . Mineral. 

. . . • . . Color 

. Edificio público nada agradable. 

• Pasta. 

A C R Ó S T I C O - Nombre de mujer. 

Este pasatiempo tiene la particularidad de que 
en todas las líneas sun siempre iguales las tres 
primeras letras. 

C Á H M E N P E L L Ó N O E M A N T E C A . 

SOLUCIONES 

A l núm. 2o5. — Rumbo. 

M 

M 
L A S 

A N O S 
S O L 

S 
La han remitido las señoras y señoritas: Mimo 

Rubio.-Mercedes, i'J de.Julio de iSH'J.— Car­
men Pellón de Manteca.—Crisiob.tuna.—Mosai­
co de Cambre.— Cela de Cambre.—Milagros y 
Pilar Morante —Curruca... ayer.—Maria Cami­
no Subiza.—Josefa Vázquez. -Teresa d i Cora.— 
X:\23de Abril.—Reí ucrdos... del trancado. 
—Jsam.i Venymar.—Pensamientos y violetas, 
23 de Entro.- Evcrild-iSuárcz Ch¡alion=.—Inés 
y María Grande. 

A l núm. 2oG. -Rompe cabezas. 

W! I S I S I P í 

CORRESPONDENCIA 

Pensamientos y violetas, 23 de Enero.— 
Agradezco á usted su galante invitación, pero 
m i s ocupaciones no me permiten realizar lo que 
me indica. No dud; usted que tendría en ello 
una verdadera Satisfacción. 

Ai . A. C.—Ruego á usted, y en general á todas 
las suscriptoras que nos honran remitiendo so­
luciones, tengan la bondad de no cerr r los so­
bres, si quieren que circulen como original 
para imprenta con un cuarto de céntimo de 
franqueo: pues de lo contrario tenemos que 
abonar quince céntimos por cada carta, al tiem­
po de recibirla... y esto no es lo tratado. 

S I B I L A . 

—H*H— 

LA ULTIMA MODA 

La han remitido las señoras y señoritas: Mi­
mo Rubio.—Mercedes, ¡9 de Julio de ¡880.— 
Carmen Pellón de Manteca—Everilda Suárez 
Chiglione —Mosaico deCambre.—Celadc Cata­
bre.—Cun u:a... ayer.— Maria Camino Subiza. 
—Josefa Vázquez. — Teresa de Cora.—Recuer­
dos., del trancazo.—Isama Venymar.—Pensa­
mientos y violetas, 23 de Enero.—Inés y María 
Grande 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 

(por suscripción directa.) 
Tres meses 3 pesetas 
Se s meses 6 » 
Un año 1 2 » 

(por medio de comisionado.) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año: 14 » 

N ú m e r o suelto, 25 c é n t i m o s . 
N ú m e r o a t rasado, 30 c é n t i m o s 

Para recibir el periódico dentro tic un ci l in­
dro de cartón, se abonará un suplemento de 5o 
céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el i.° de cada mes. 

E N PORTUGAL.-Seismeses 1.600 reis - Un 
año 3 .000 . 

E X T R A N J E R O . 
COS. 

-(Europa?. Un año 30 frar-

En Ultramar y Estados de América, fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

A N U N C I O 

E L IDIOMA F R A N C E S ENSEÑADO E M H E Z E S E S 
U n sacerdote y profesor, que reside 

cerca de Pau, accptaiía como educan­
do interno, a un joven español que 
desee aprender en Francia el francés, 
el inglés y ia contabilidad. 

Para más pormenores, consúltese al 
Administrador de L A U L T I M A M O D A , 

Administración, C/aud/o Coe//o, 13, Madrid. 
Apartado de correos núm. 24.—teléfono 2.205, 

S U C U R S A L : C A S A S A L V I , C L A V E L , I . 

AGENTE EXCLUSIVO DE « L A ULTIMA M O D A » PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: M. A. LORETTE, DIRECTOR DE LA SOCIETÉ IUTUELLE DE PUBLIC ITÉ , RUE CAUMARTIN, 61, PARÍS 

CARNE, HIERRO y QUINA 
£1 A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

FERRUGINOSO 
Y C O N T O D ' I S I . 0 S PRINCIPIOS SL 'TIUTÍVOS nu L A C A R N E 

C A K \ i : , 1111:11110 y Q i a v i ! Diera años d ; éxito continuado y las afirma­
ciones de bulas 1 s eminencias medicas prouban uno esla asociación de la 
t 'arut ' . o. 11 forro y la Q u i n a constituye c-l reparador mas enérgico que se 
comee pira curar: la Clorosis, l t Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y la Alteración de ta Sanan: d Itaijuitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, cti:. El vino F e r r i i g i n o m i de A rom! es, en efe 'to, 
el único que reúne lo o lo que entoni y forlitleco los oréanos , regulariza, 
coorden 1 y nuinenti coi isdcrablemene las fuerzas ó infunde a la sangre 
einpobrecid-i y deeolortd.t: el Vioor, la Coloración y 11 Energía vital. 
Por mayor, en P a r í s , en casa de J . FERRÉ, Farnr, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 
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J A R A B E Y P A S T A 
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UnlfBRSiLSá 
PARÍS iíc,r, 

LONDRES 1802 ( 

'Medallas 
de ¡Honor. con L A C T U C A R I U M i jugo lechoso de L e c h u g a ) |_ 

Aprobados por la Acadmiadt Medicina dePari sé in,ert adusen la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerial de 10 de Marzo delSb*i ( 

« Una completa iuuocuidad, una eficacia peí rectamente com­
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas, Tos, asma o irritación de la garganta, hau grangeado al 
J A í t A B E y P A S T A de A U B E U G I E R mía inmensa fama. » 
» (Extracto del Formulario Médico del S" ¡iouchardat catedrático de la 

r mayor: C O M A R Y C , » , 
,• L A S r i l : N C I l ' A I . K S 1 I Í I T 1 C A S . 

F'icu'tad de Medicina (¡¡¿" edición). — Venta por 11] 
28. Calle de Sl-Clauiie. PARIS. - HKI'ÓSITO KM t 
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Las Q 
Personas que conocen l a s ^ ^ n 

P I L D O R A S X o 
D E L D O C T O U XI O D E H A U T 

Q B P A H I S 
\no titubean en purgarse, cuando iol 
necesitan. No temen el asco ni eli 
causando, porque, contra lo que s u T 
cede con los demás purgantes, esü 
no obra bien sino cuando se toan. 
con bu nosaümen os ybebibas for­
tificantes, cualcl vino, el café, el té. 
Cada cual esc jge, para purgársela 

Inora y la comida quemas le convie-
Inen, según sus ocupaciones.Co'iw 
[el causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado[ 

\por el efecto de la buena ali-/¡ 
^mentación empleada, uno se/ 
^decide fácilmente a volver 

¡empezarcuantas veces¿ 
sea necesario. 

ARQUfJ 

S ^ * Yoduro de ffieno M í r a M e 
HEW-YORK Aprobadas por la Academia 

de Medicina de París, 

¡ Adoptadas por el 
Formulario oficial francét 

y autorizadas 
por el Consejo medical 

1853 de San Petersburgo. 

EL AMOR PROPIO 
POR 

J u l i o N o u i b o l a 

Precio: 3 pts. Para las suscriptoras, 2. 

C L A U D I O C O E L I . O , 13, M A D K I D . 
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UN CASAMIENTO EN LA EPOCA DEL TERROR 

¡ Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
1 y del Hierro, estas Pildoras convienen es-
1 peclalmentc en las enfermedades lan varia- j 
idast iue determina el germen escrofuloso l 

1 (tumores, obstrucciones? humores fr.os.eKc),' 
! afecciones contra l;is cuales son Impotentes' 
1 los simples ferruginosos; en la c i ó r o » i » L 
1 (colorespdlidos),1io\xcoTTctL(/ioiesb:ancas), 2 
1 la ü m o n o r r e a [menstruuci n nula ó di/7- « 
\CÜ), la Tis is , la S í l i l i s constitucional, • !Í 9 
'En l iu , ofroeon a los prácticos un agente# 
terapéutico de los 11.as t Heroicos para cs t i J J 
mular el organismo, y modlficnr las c o i : s u - 5 

, tiiciones liniátic.is, dc l i i le . ó debilitadas. X 
N. B- — Kl lodnro de hierro impuro 6 al ( ¡ 

O teradoes n i : mcditamenlo infiel e irritante 
• Gomo prueba de pureza y autenticidad 1 e 

JAMBEdeDenüc ión 
J a r a b e s i n wnñtico.rccomendsá> 
desde20años porlos Facultativos 
F a c i l i t a l a s a l i d a de l o s dientes . 

' P r e v i e n e ó hace d e s a p a r e c e r á 

los sufnmientosy todos los ACCIDENTES 

OE LA PRIMERA DENTICIÓN ' 

Y L4 NOVELH DI UN GALGO IN. 
U N TOiMU 

1 

O 
( _ £ S ® ! l l s VcrtlaUprás Pildoras dn B l a n c a r d . Q 

*? oxsljase nuestro selló tío sfS 
piula reactiva, m i e s l i a ^ ^ i ^ r ' - - - * DOS N O V E L A S L N UN TOMO g plata reactiva, nues t r a¿ '¿£ r <2*?££X¿ 

_ , „ a (Irma adjunta y el sello 
el púbHco , a 2 a id?n, S U i r ' P ' ' " r a s : 1 P c s c , a - - ' a r a é f c l » l/nióudeFabricante: 

Para remitirlas fuera de Madrid conviene a ñ a - ? Farm.-.céut co de Paris, calie Bonaparte, 40 
dir 50 céntimos 

PeüTLs i la 
para el tertilicado. 

Wath a "La UIIW MJ :a.' 
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Juan B, Barros 
Agencia y Librería: Calle 

déla Acequia.—Santa Marta. 
(Colombia.) 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S O E D E T H A N 
RccoNieii.liiiU - cuiilra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y spcri.límenle 
á los S u r » PHED.C .. ABOGA­
DOS. PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 
Exigir en el rotulo a firm i de Adh. DETUA.H, 

Farmacéutico en PARIS, 

E N F E R M E D A D E S 
DI!L 

S o b e r a n o r e m e d i o 

| para la rápida curación de las 
• Afecciones del ¡techo, Mal da 

jail/iti'tii. Itronqniti», ICex/'i-iatloH, Itomadixox, tle los HeiimatismoK, 
Oolo>e». Lumbago*, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia uc 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros módicos do París. 

U E l Ó á l T U L N T U b A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u 6 d e S e i l l ü . 

P A P E L W L I N S I 

P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con U1SMUT1IU r M A G N E S I A 

I'.-- •'••;•!'! I . r><iilra I i • Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di-
ojestiouei, l . i i>;ii ,i(. . ,¡t 'j. Acedías. Vómi­
tos, E r u c t o s y Cólicos; regularizan 
las Funcionen del Estómago y do los 
Inlestmos. 
txigtr un el r-j'u o a íír.na :/e J . FAYARD 

Adh. DETHAN. rarmaceatico ea PARIS A 

• 

• • • 
G O T A 

REUMATISMOS 
Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calina los dolores 

Acción pronla y segura en todos los periodos del acceso. los mas fuertes 
r C O M A l t é HIJO, 28, 

V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A 
Kuo S a i n t - C l a u i l o , I ' A l l I S 
3 L A S F A R M A C I A S V D R O G U E R I A S 

l a P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R • ! ' ' • , • I *:i las mices el vcl loricl rostro de las dnmas (liarha. litgott', etCJ 
sin n i n g ú n peligre purael cutis. &Oanos de v x i t o , rlGAtmt rec«Mn|M IIHM 

cu luis Elpos lc iuncsy millarrs de curttfltvidoa trnmntuMvn il\ OflCflCta. I'uiti los 
brazo.v-ini'lcefcoel P I L I V O R E . D U S S t n . r u o J . J . f o u t i ü í . u I T a r i j . 
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TRATADO TEÓRICO PRÁCTICO DEL A R T E DE CORTAR PRENDAS DE VESTIR 
por el profesor Mr. J. M. Sauva 

w»m 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

C o m o h e m o s d e m o s t r a ­
do en la fig. 3 4 , el d i b u j o 
de la h o m b r e r a debe m o ­
dificarse l i g e r a m e n t e para 
a l terar el corte; y la gran 
p i n z a de debajo del b r a ­
z o , debe trazarse u n poco 
más adelante y t a m b i é n 
algo más p r o f u n d a en el 
ta l le . E l d i b u j o de la es­
p a l d a y el c o s t a d i l l o n o 
di f ieren en n a d a de los d e l 
traje Princesa ( f iguras 3 5 y 
3 6 ) ; p o r lo tanto es inúti l 
r e p r o d u c i r a q u i lo q u e ya 
he d i c h o , d e b i e n d o las lec­
toras e x a m i n a r d i c h a s fi­
guras . 

V I H 

Polonesa. 
P a r a ev i tar toda clase 

de e q u i v o c a c i o n e s , repro­
d u z c o la espalda de la po­
lonesa; pero creo inúti l 
e n t r a r en p o r m e n o r e s so­
bre esta p r e n d a , p o r q u e el 
trazado ¿ d i b u j o de e l l a es 
c o m p l e t a m e n t e s e m e j a n ­
te a l de l traje Princesa 

(fig- 35.) , , 
E l d e l a n t e r o de la p o l o ­

nesa n o t iene, n i c o n m u ­
c h o , el m i s m o aspecto que 
el del traje Princesa,.aun­
q u e e n r e a l i d a d su d i b u j o FIGURA 3 8 . a 

se ejecuta del m i s m o m o ­
d o , toda vez q u e t a n t o p a r a la u n a c o m o para la 
otra p r e n d a nos s irve de m o d e l o el c u e r p o r e d o n d o ; 
pero en la polonesa el c o s t a d i l l o está u n i d o al d e ­
l a n t e r o en su parte i n f e r i o r , y en la s u p e r i o r está 
separado de él p o r u n a gran p i n z a que da á las c a ­
deras la a m p l i t u d necesaria para la b u e n a f o r m a de l 
c u e r p o (fig. 40). S i n e m b a r g o , el d i b u j o no ofrece 
mayores d i f i c u l t a d e s que las precedentes, y en c ier to 
m o d o hasta estoy p o r d e c i r q u e t iene m a y o r e s faci­
l idades e lementa les . 

D e l m i s m o m o d o que para t razar los anter iores 
patrones , se t i r a n dos grandes l íneas D E y D F (fig. 
40). Se apoya la p u n t a de la h o m b r e r a en la l i n e a 
h o r i z o n t a l D F y e n l a l ínea d e l d e l a n t e r o d e l c u e r ­
po D E . Se le separa u n o s c i n c o c e n t í m e t r o s , se d i ­
buja e n s e g u i d a el c o s t a d i l l o á n u e v e c e n t í m e t s o s a l 
lado de l d e l a n t e r o ó sea la c u a r t a parte, m e n o s dos 
del c o n t o r n o de l busto c o n u n c e n t í m c U o de separa­
c ión m á s h a c i a la s isa; esto es 10, y se d i b u j a el c o n ­
j u n t o del c u e r p o s i g u i e n d o c o n el lápiz en el papel 
ó c o n el j a b o n c i l l o en la te la , el m o d e l o t i p o . 

Después se c i e r r a la p i n z a de debajo de l b r a z o , 
sobre poco más ó m e n o s , á unos ve inte c e n t í m e t r o s 
e n c i m a de las caderas; se p r o l o n g a n las p i n z a s d e l 
d e l a n t e r o , se m a r c a n las del lado y se d i b u j a la fa lda 
dándole en la línea de abajo cerca de u n m e t r o de 
a m p l i t u d . 

I X 

Falda. 

L a f a l d a , tal c o m o se l l e v a a c t u a l m e n t e es m u y 
fácil de d i b u j a r , y hay m u c h a s modis tas hábi les q u e 
la c o r t a n s i n neces idad de m o d e l o . A pesar de ésto, 

se d o b l a p o r el c e n t r o en dos mitades 
lo q u e d a p o r t é r m i n o m e d i o u n a n c h o 
de 25 á 30 c e n t í m e t r o s . Este a n c h o , 
es el q u e debe subsistí r c o m p l e t o en 
el bajo p a r a d i s m i n u i r s e en u n a m i t a d 
lo m e n o s en la parte a l t a . L a línea de 
c o r t e ó sea el b o r d e del costado, debe 
ser l i g e r a m e n t e r e d o n d e a d o á f in de 
f o r m a r p i n z a sobre la c a d e r a . E l p a ñ o 
del costado, c o m p r e n d e todo el a n c h o 
de la te la , 55 á 60 c e n t í m e t r o s y t a m ­
bién se le d i s m i n u y e en la parte s u ­
p e r i o r , pero solo u n o s o c h o ó d i e z 
c e n t í m e t r o s . 

E l paño de detrás se d o b l a por la 
m i t a d c o m o el de d e l a n t e , y su a n c h o 
debe ser el m i s m o en toda la l o n g i t u d . 
L a parte que debe f r u n c i r s e ó p legar­
se, está i n d i c a d a e n el d i b u j o (f ig. 41) 
p o r p e q u e ñ a s b a r r i t a s . 

X 

Esclavina larga. 

A h o r a debemos e s t u d i a r el corte de 
esta elegante p r e n d a q u e en la a c t u a l i ­
d a d se l l e v a c o m o a b r i g o de e n t r e ­
t i e m p o . 

E l corte de esta p r e n d a , ofrece a l g u ­
nas d i f i c u l t a d e s de e jecuc ión á causa 
de los p r o f u n d o s p l iegues q u e a d o r ­
n a n en e l la el d e l a n t e r o y la espalda. 
E l m o d e l o q u e r e p r o d u c i m o s en la 

J9. 

Largeur 60 • 

F I G U R A 3 9 . 

F I G U R A 40. 

F I G U R A 41. 
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m e p a r e c e 
útil ofrecer á 
las l e c t o r a s 
u n t i p o per 
fecto c o n 
i n d i c a c i o n e s 
n e c e s a r i a s , 
a u n q u e so lo 
sea para faci­
l i t a r el t r a b a ­
jo á las per­
sonas e c o n ó -
m i c a s q u e 
a d e m á s r i n ­
d e n c u l t o 
gusto a r t í s ­
t i c o . A l efec­
t o p u e d e n 
e x a m i n a r la 
fig. 41. 

E l p a ñ o 
del d e l a n t e r o 

las 

fig. 42, no t iene más que 
u n p l i e g u e bastante p r o ­
f u n d o en el d e l a n t e r o , 
pero la espalda puede d e ­
cirse q u e aparece c o m p l e ­
tamente p l e g a d a . 

E j e c u t a n d o el d i b u j o 
en semejantes c o n d i c i o ­
nes, sería m u y difíci l y 
hasta puede decirse q u e 
i m p o s i b l e , al f o r m a r los 
p l i e g u e s , c o n s e r v a r las 
p r o p o r c i o n e s exactas de 
las m e d i d a s t o m a d a s a l 
efecto. A h o r a b i e n , para 
evi tar este i n c o n v e n i e n t e , 
hay que proceder á t r a ­
z a r el d i b u j o sobre u n a 
superf ic ie p l a n a s i n dejar 
tela para los p l iegues . 

U n a vez o b t e n i d o el 
m o d e l o p l a n o , será fácil 
f o r m a r los pl iegues sobre 
la te la c o n a l g u n o s h i l v a ­
nes ó c o n alf i leres antes 
de proceder a l corte . 

P a r a m a y o r c l a r i d a d , 
e m p e z a r e m o s p o r ejecutar 
u n p r i m e r d i b u j o q u e no 
c o m p r e n d a más q u e las 
grandes l íneas de la p r e n ­
da y la indicac ión de los 
p r i n c i p a l e s p u n t o s . 

Se t i r a n p r e v i a m e n t e las 
dos grandes l íneas en es­
c u a d r a A B y A C ; se m a r ­
can sobre la p e r p e n d i c u l a r 
A B en l ínea descendente 

los s iguientes p u n t o s : 3, 10, i 5 , 20, 88 y 108 y en la 
línea h o r i z o n t a l A C , los p u n t o s 33 y 66 (fig. 42). 
Después de ésto, se t i r a en frente de l p u n t o 88 (lí­
nea D) u n a g r a n l i n e a en escuadra de 104 c e n t í m e ­
tros de l o n g i t u d desde la l ínea C D , p a r t i e n d o d e l 
p u n t o 66 s u p e r i o r , para t e r m i n a r l a en el p u n ­
to 104. 

H e c h o ésto, nos h a l l a m o s en posesión de la figu­
ra 42, y a h o r a para obtener la 43, q u e es el t r a ­
z a d o d e f i n i t i v o de la p r e n d a , hay q u e t i r a r e n frente 
de los p u n t o s 3, 10, ib y 20 p o r m e d i o de las l íneas 
en e s c u a d r a , c u a t r o l íneas, la p r i m e r a de 33 c e n t í ­
metros de largo , la s e g u n d a de 7 ) 52, la tercera de 
22 y 55 y la c u a r t a de 20. 

C o l o c a d o s estos p u n t o s c o n r e g u l a r i d a d , n o hay-
más q u e ejecutar el d i b u j o pasando el lápiz sobre 
cada u n o de e l los . L a s l ineas de p u n t o s q u e a p a r e ­
cen en la figura 43 en el d e l a n t e r o y on la espalda , 
señalan el s i t io en d o n d e h a n de formarse los p l i e ­
gues. 

H e i n d i c a d o las c i fras s i n e x p l i c a r su p r o c e d e n c i a , 
para no c o n f u n d i r d e m a s i a d o á las lectoras a p u n ­
tando p r o l i j a m e n t e m u c h o ; detal les á la vez; pero 
a h o r a subsanaré esta fal ta d a n d o á c o n o c e r la c i t a d a 
p r o c e d e n c i a . 

S a b i d o es q u e todas las c i f ras q u e no s o n el r e s u l ­
tado de las m e d i d a s t o m a d a s sobre la p e r s o n a , nos las 
p r o p o r c i o n a el grueso ó c o n t o r n o del busto ( m e d i d a 
t o m a d a p o r debajo del brazo q u e se d i v i d e en d é c i ­
m a sexta, octava , c u a r t a parte y m i t a d ) ; p o r c o n ­
s i g u i e n t e , las c i f ras q u e h e m o s e m p l e a d o para fijar 
las m e d i d a s en las figuras 42 y 43, son: 10, la c u a r t a 
parte del m i s m o , m e n o s u n c e n t í m e t r o ; i 5 , la c u a r ­
ta parte más u n a d e c i m a sexta; 20, la m i t a d de l c o n ­
t o r n o m e n o s 2; 8 8 , el d o b l e de l c o n t o r n o . 

L a c i f r a 108, es u n a m e d i d a de l l a r g o t o m a d a 
sobre la p e r s o n a . 

L í n e a h o r i z o n t a l A C ; la c i f r a 33 representa las 
tres cuartas partes de l c o n t o r n o del busto; 7, la o c ­

t a v a p a r t e 
más u n o ; 52, 
el c o n t o r n o ; 
44 más tres 
octavas p a r -
tcs;22, la m i ­
tad de l c o n ­
t o r n o 55, el 
c o n t o r n o del 
c u e r p o más 
la c u a r t a par­
te, y 104 el 
d o b l e d e l 
c o n t o r n o , 44 
más tres o c ­
tavas partes. 

Continuará. 
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L A U L T I M A M O D A DIBUJOS PARA BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D . MANUEL SALVI. 

Núra. i Cifras para pañuelos bordados con hilo japonés—2 y 3. Nombres para bordar almohadas con hilo de piala y japonés blanco. 
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